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Introducción  

 

     El presente proyecto tiene como finalidad analizar los cambios de la masculinidad en 

Colombia desde la década de los 80 hasta la presente en un espacio tal como las telenovelas, 

las cuales representan una parte importante en la construcción, perpetuación y deconstrucción 

de imaginarios sociales e individuales en el mencionado país.  

     Para llevar a cabo este análisis, el grupo investigador tendrá en cuenta las teorías sobre 

nuevas masculinidades propuestas en el texto de Eleonor Faur; Masculinidades y Desarrollo 

Social Género: Las relaciones de género desde la perspectiva de los hombres y tendrá en 

cuenta específicamente las perspectivas conservadora, mito-poética y de grupos especiales 

planteada en el mencionado texto.  

     Para la realización de este análisis acerca del cambio de las masculinidades en la 

telenovela colombiana a lo largo del tiempo se hará referencia a cuatro telenovelas 

representativas de sus respectivas épocas, se analizarán tres capítulos de cada telenovela por 

década propuesta.  

     Las telenovelas a analizar por el grupo investigador son: Gallito Ramírez (1986), 

correspondiente a la década de los 80; Yo soy Betty, la fea (1999), que corresponde a la 

década de los 90; Hasta que la plata nos separe (2006), para hacer referencia a los años 

correspondientes a la década 00 y El Secretario (2011)  enmarcada en la década en que se 

encuentra ubicado el presente proyecto de investigación.  

     Lo anterior se realizará con el fin de comprobar o descartar la hipótesis del grupo 

investigador la cual indica que se ha presentado un cambio a lo largo del tiempo en los 

conceptos e imaginarios de masculinidad que se utilizan en las telenovelas colombianas. 
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     El análisis se realizará con base en las matrices planteadas por el grupo investigador en 

donde se especifican los personajes masculinos de cada capítulo escogido de cada una de las 

telenovelas y se les asignan categorías nacidas de los planteamientos sobre los tipos de 

masculinidad de Eleonor Faur. 

     Como consecuencia de ello se realizará una triangulación entre personajes de una misma 

telenovela, comparaciones de personajes entre las diferentes telenovelas y de la interacción 

de roles de estos mismos para determinar las diferencias o similitudes que se presentan 

cronológicamente y así poder responder la interrogante que da vida a este proyecto. 
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1. Justificación 

 

     En este apartado se mostrará al lector la importancia del proyecto, qué aportes hace a 

investigaciones futuras y cómo puede contribuir a la comunicación. Se tocarán tres aspectos 

importantes: Un enfoque de género distinto al tradicional (que por lo general es desde la 

perspectiva femenina y en pro de la mujer); segundo, la validación de las telenovelas como 

herramienta investigativa en un país como Colombia y por último el reconocimiento de la 

adición de aspectos a las masculinidades existentes a través del tiempo. 

     Las atribuciones que se le han dado a los roles de género y la manera en que el patrón 

dominante (varón) ha subyugado a los grupos exteriores (mujeres, negros y homosexuales, 

otros hombres con características feminoides) ha desembocado en las luchas emancipadoras 

que han dado lugar a pensar en nuevas maneras de ver el mundo, entre ellas precisamente 

surgen las nuevas masculinidades, como una manera de replantear a la masculinidad 

hegemónica. 

     Las cuestiones de género siempre se abordan desde la perspectiva femenina como un acto 

de discriminación positiva gracias a todo el bagaje histórico de opresión y sumisión hacia este 

grupo exterior, por ejemplo cuando se habla de políticas, proyectos de intervención, 

categorías de investigación relacionados con género.  

      De acuerdo con lo anterior se hace menester abordar el tema de género desde la 

perspectiva masculina, gracias a que el imaginario de masculinidad hegemónica que existe no 

solo afecta a mujeres, negros y homosexuales, también afecta a los mismos “hombres”, que 

en ese afán de ir en contra de todos estos estereotipos ponen sobre sus hombros una carga que 

deben sostener, convirtiendo al concepto de masculinidad existente en su peor enemigo, ya 

que los obliga a ciertos comportamientos y a demostrar una virilidad; que si fuera anatómica, 
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como se argumenta, y no una construcción social no tendrían por qué probarla con actitudes 

protectoras, arriesgadas, agresivas y sin rasgos feminoides. 

     Es una realidad que los imaginarios tienen fecha de vencimiento, pero es necesario 

visibilizar el fin de dicha construcción social, debido a que muchas veces las realidades 

cambian y los imaginarios se vuelven insuficientes para contribuir a la visión de esta.  

     Es importante entender que la masculinidad además de evolucionar con el pasar del 

tiempo y el contacto con distintas culturas, se ha ramificado y no es posible entender un 

concepto de masculinidad generalizado, hay distintas formas de ser masculino sin necesidad 

de subyugar a otros ni las particularidades propias. Entender la masculinidad “como 

experiencia propia del varón antes que como paradigma universal” (Carabí y Segarra 

{Comp.} 1997 p.24). 

     La telenovela es una de las producciones audiovisuales de mayor éxito en la sociedad 

colombiana, estas hacen parte de la vida de los colombianos y ayudan en la construcción de 

imaginarios y la perpetuación de estereotipos. “Existen pocos “fenómenos culturales” tan 

evidenciadores como la telenovela de las articulaciones que entrelazan las demandas sociales 

y las dinámicas culturales a las lógicas del mercado en nuestra sociedad.” (Barbero, 1992) 

     En un país como Colombia, con sus períodos de violencia, la televisión y específicamente 

la telenovela, se convirtió en una alternativa de escape a la cruel realidad que rodeaba a las 

personas y en una forma de vivir su propia vida a través de estas narrativas, el melodrama se 

convirtió así en una parte importante de la vida de los colombianos, en especial cuando estas 

producciones relataban al país, mostrando su cultura y características. Según Martín Barbero 

(1992) un ejemplo de esto es la producción audiovisual Café con Aroma de Mujer  en la que 

se representaba la región cafetera del país.  
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     Los años ochenta fueron un período trascendental para la producción audiovisual en 

Colombia y a su vez para las telecomunicaciones, es en este período en que se empieza a 

hablar de nuevas tecnologías y de transnacionalización. “¡las mayorías nacionales en 

América Latina están accediendo a la modernidad no de la mano del libro sino de las 

tecnologías y los formatos de la imagen audiovisual!”, sin embargo nuestro sistema de 

educación sigue empecinado en que el conocimiento se encuentra en los libros restándole 

espacios y satanizando a estas formas emergentes de conocimiento que interpelan de manera 

más eficaz a las nuevas generaciones.  

     Según Martín-Barbero (1992) “La Televisión se ha convertido en el único lugar donde de 

algún modo los colombianos se encuentran; y al mismo tiempo, donde la telenovela se 

convierte para las mayorías en el espacio de un orgulloso reconocimientos de sus figuras y 

sus regiones. (...) Mientras los noticieros se llenan de fantasía tecnológica y se 

espectacularizan a sí mismos hasta volverse increíbles, es en las novelas y los seriados donde 

el país se relata y se deja ver.” 

     La televisión y el género de la telenovela son espacios en que se narra el país y sus 

imaginarios, por lo tanto, los imaginarios alrededor de la masculinidad se han plasmado en 

sus contenidos, así como también se ha abierto paso en los últimos años a representar a las 

nuevas formas de ser hombre.  

     Por lo tanto, teniendo en cuenta el impacto que genera la televisión y la telenovela en la 

sociedad colombiana, se hace menester analizar los cambios de la masculinidad en las 

producciones audiovisuales melodramáticas seleccionadas por el equipo investigador, 

considerando a este como un espejo de las lógicas que mueven la cultura colombiana.  
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2. Planteamiento del problema 

 

     Al hacer referencia a temas de género, la atención suele dirigirse hacia las mujeres y la 

comunidad LGTBI, la discusión muy poco se ha centrado en el papel del hombre y su 

masculinidad en los asuntos de género y mucho menos en cómo esa poca atención recae 

negativamente sobre los mismos hombres. Algo similar sucede al hablar de telenovelas, 

asunto cultural que se le relega a las amas de casa y mujeres en general, sin un análisis 

profundo de lo que en ellas representa el papel masculino para una sociedad como la 

colombiana, que refleja su cotidianidad en estas producciones.  

     La masculinidad se tiende a definir en negativo, según lo que no es, por ejemplo, los 

hombres no lloran, los hombres no usan prendas rosadas, los hombres no se ocupan de los 

quehaceres del hogar y así sucesivamente, aspectos propios de una cultura machista que 

durante décadas se han reproducido en telenovelas colombianas, acercándose a la figura del 

hombre como todo aquello que dista de lo que la sociedad le ha otorgado al papel de la mujer. 

     En cuanto a lo femenino, pareciese que cuando se habla de equidad se hace mención a que 

las mujeres sean iguales a los hombres, hacer lo que ellos hacen, ocupar los puestos que 

tradicionalmente estos ocupan en lugar de ser en doble vía, los hombres no están llegando a 

ocupar masivamente las labores tradicionalmente femeninas, como sí lo buscan las mujeres. 

     Siempre ha existido un modelo hegemónico de masculinidad que se ha impuesto sobre las 

mujeres e incluso sobre los mismos hombres, negándoles la posibilidad de pensar en diversas 

formas de ser hombre. Esto ha generado que estos últimos lleven sobre sus hombros una 

carga social llena de represión  y limitaciones que se reflejan con mayores consecuencias 

negativas en el ámbito personal y sentimental. 

      Según datos del estudio Forensis 2014 Datos para la vida, realizado por el Grupo Centro 

de Referencia Nacional sobre Violencia del Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias 
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Forenses, el 82% de los suicidios registrados en Colombia para ese año fueron 

protagonizados por hombres, mientras que sólo el 18% correspondió a las mujeres, lo que 

podría indicar que los límites que tiene la población masculina para expresar sentimientos y 

emociones, precisamente por aquella idea social del hombre fuerte, recaen en cuadros de 

estrés y depresión que terminan en conductas suicidas. 

     Las mujeres son tradicionalmente la población en peligro, y a pesar de que muchos 

hombres se sienten en riesgo alguna vez, no lo denuncian precisamente por esa construcción 

social de “macho”, el cual no es débil, puede afrontar las circunstancias que se le presenten, 

no llora y mucho menos cuando se habla en términos del acoso sexual, pues si un hombre es 

víctima de acoso y se atreve a denunciar se le tilda de “marica”, por lo que prefieren callarse 

debido a esta presión social que impone el estereotipo masculino hegemónico. 

     Los medios de comunicación influyen en la construcción de los imaginarios colectivos ya 

mencionados y la masculinidad no ha sido la excepción, ellos (los medios) perpetúan 

estereotipos y construyen realidades sociales, ya que los medios tradicionales y 

específicamente la televisión han manejado durante años un esquema de una sola vía, en 

forma de aguja hipodérmica colonizando  lo imaginario y convirtiéndolo en prácticas sociales 

arraigadas, transmisibles y complejas que forjan mentalidades. 

     La telenovela, según Martín Barbero (1992), “se ha consolidado en América Latina como 

el tipo de programa no solo más legitimado en las preferencias de sintonía, sino además como 

la forma de producción local que mayor éxito comercial ha alcanzado en nuestros países”, 

por lo que la influencia de este formato en Colombia es innegable, en especial a la hora de 

construir imaginarios sociales. 

     Los problemas de género de los hombres se han dejado de lado debido a las 

construcciones sociales de la masculinidad hegemónica, que no sólo los oculta sino que 
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también los limita pues trae consigo al sexismo, “un limitador natural que reduce las 

posibilidades de las personas para desarrollar sus capacidades y, por tanto, supone un lastre 

para la libertad individual y colectiva. La socialización sexista en un sistema patriarcal 

discrimina y oprime a las mujeres, al mismo tiempo que limita a los  hombres” (Instituto 

Vasco de la Mujer, 2008). La sociedad ha creado gran cantidad de categorías y formas que 

dictaminan qué es y cómo se comportan un hombre y una mujer. 

     Por su parte, si bien las telenovelas han sido un espacio para reproducir aspectos de una 

masculinidad hegemónica y machista, también ha propiciado en menor escala que los 

problemas masculinos se reflejen; con hombres llorando por amor, hombres metrosexuales y 

recientemente incluyendo papeles de hombres homosexuales, respondiendo a las exigencias 

de inclusión y a las nuevas formas de ser hombre que viene dictaminando la sociedad 

moderna, asunto que no ha generado un debate continuo. 

     Lo anterior conduce al grupo investigador a preguntarse acerca del cambio de la 

masculinidad en Colombia a través de las telenovelas ‘Gallito Ramírez’, ‘Yo soy Betty, la 

fea’, ‘Hasta que la plata nos separe’ y ‘El secretario’ en el período de tiempo comprendido 

entre 1986-2011. Para lograrlo es necesario responder a los siguientes interrogantes, ¿Cómo 

analizar a los personajes masculinos en las telenovelas?, ¿Cómo se da la interacción de roles 

dentro de cada una de ellas? y ¿Qué resulta de comparar unos personajes con otros? 
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3. Objetivos 

 

3.1.Objetivo general:  

 

     Analizar los cambios de la masculinidad en Colombia a través de las telenovelas Gallito 

Ramírez (1986), Betty la fea (1999), Hasta que la plata nos separe (2006) y El Secretario 

(2011) en el período de tiempo comprendido entre 1986-2011. 

 

3.2.Objetivos específicos: 

 

● Analizar los personajes masculinos de las telenovelas Gallito Ramírez (1986), Betty la 

fea (1999), Hasta que la plata nos separe (2006) y El Secretario (2011) a la luz de las 

teorías de las masculinidades propuestas por Eleonor Faur. 

● Establecer la interacción de roles en las telenovelas Gallito Ramírez (1986), Betty la 

fea (1999), Hasta que la plata nos separe (2006) y El Secretario (2011). 

● Comparar los comportamientos de los diferentes sujetos masculinos presentes en las 

telenovelas Gallito Ramírez (1986), Betty la fea (1999), Hasta que la plata nos separe 

(2006) y El Secretario (2011). 

 

 

 

 

 

 

 



14 
 

 

 

4. Estado del arte 

  

     Para hablar de cambios en lo que se concibe como masculinidad a la luz de las 

telenovelas, es menester remontarse a estudios previos que den luces de lo que a lo largo del 

tiempo se ha venido trabajando sobre el tema, de manera que oriente el presente trabajo y 

permita evidenciar los aportes del mismo. Es por ello que el presente proyecto de 

investigación tiene como antecedentes investigaciones que abordan el tema desde distintos 

escenarios sociales y culturales. 

     Desde un marco internacional, se encuentra el análisis de la masculinidad representado en 

la literatura y el cine en Estados Unidos titulado Constructing new masculinities: the 

representation of masculinity in U.S.. literature and cinema (1980-2003) realizado por 

Angels Carabí. Así mismo, se incluye la investigación Hombre e identidades de género. 

Investigaciones desde América Latina, aterrizada en América Latina y Colombia por Mara 

Viveros, José Chavarría y Norma Fuller. Y también, el estudio realizado por Felipe Rico 

Atará desde de la Universidad Politécnica de Valencia, España, Políticas Sexuales. La 

Representación de la masculinidad como construcción en la telenovela colombiana actual. 

Aplicación en un proyecto personal audiovisual. 

     En un escenario netamente local, se tiene en cuenta la tesis elaborada por Elizabeth Ballen 

para la Maestría en Estudios de Género de la Universidad Nacional, Feminidades y 

masculinidades en la telenovela ‘yo soy Betty, la fea’. Por su parte, se incluye la obra de 

Jesús Martín Barbero llamada Televisión y melodrama. Géneros y lecturas de la televisión en 

Colombia.  

     En Constructing new masculinities: the representation of masculinity in U.S. literature 

and cinema (1980-2003),  Angels Carabí realiza un recorrido  histórico sobre el origen de los 

estudios de las masculinidades con los movimientos feministas, gays  y estudios étnicos en 



15 
 

 

 

los 60s y 70s para llegar a analizar, desde autoras femeninas, las representaciones de la 

masculinidad estadounidense en producciones literarias y cinematográficas desde 1980 a 

2003.  La investigación parte de la hipótesis de que ser “hombre” es no ser mujer o gay y que 

estos son supuestos elaborados socialmente que se pueden deconstruir, para ello se analiza el 

cine y la literatura por sus modelos cambiantes e influyentes. 

     Al llegar al análisis de la literatura y el cine desde la mirada de la guerra y las 

representaciones étnicas, en primer lugar se mira la participación de escritores 

norteamericanos en la época del renacimiento, donde éstos eran señalados por su manera 

“sensible” de escribir, distante al modelo de masculinidad predominante en ese momento. Se 

realizan diversos apartados con la ayuda de diferentes autores sobre el modelo de 

masculinidad en las novelas y clásicos de detectives donde predomina el hombre de honor 

que va a la guerra, machista y sexista contrastándolos con los géneros más contemporáneos y 

escritos por mujeres donde se denotan cambios significativos que se dirigen a la equidad y la 

igualdad.  

     Por su parte, La investigación Hombre e identidades de género. Investigaciones desde 

América Latina fue realizada en el año 2001 por Mara Viveros, José Chavarría y Norma 

Fuller bajo el auspicio de la Universidad Nacional de Colombia. Esta investigación se nutre 

de tres estudios realizados por los investigadores ya mencionados en Colombia, Chile y Perú 

donde se constataron los cambios profundos que estaba sufriendo el concepto de 

masculinidad. 

     Los estudios se realizaron bajo la premisa de que el camino hacia la equidad de género era 

mirar hacia los hombres, ya que todo lo que se trabajaba era enfocado a las mujeres, de esa 

manera cada investigador se dirigió a uno de los tres países mencionados, siendo Mara 

Viveros la encargada de los estudios en Colombia y desde su investigación se desprende el 
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apartado del libro subtitulado Masculinidades. Diversidades regionales y cambios 

generacionales en Colombia.  

     El estudio de Viveros se realizó en Chocó y Armenia, dos lugares que difieren en cuanto a 

lo racial, cultural y socioeconómico bajo un modelo de investigación cualitativa y empleando 

herramientas como grupos focales y entrevistas a dos generaciones de hombres, un grupo 

entre los 20 y los 35 años de edad y otro entre los 45 y los 60 años. La idea era ver cómo se 

constituía la identidad de género y la masculinidad desde diversos aspectos; lo físico, los 

deportes, las conquistas, las relaciones sexuales, el homosexualismo, el trabajo, la infidelidad, 

la vida en familia y la paternidad. 

     La relevancia del estudio radica en poner de manifiesto los cambios que el concepto de 

masculinidad  y el ser “masculino” sufrió durante esas generaciones y en cada ciudad, pues 

hay algunas diferencias marcadas entre los hombres mayores y los más jóvenes en aspectos 

como la iniciación sexual, la vida en familia y la paternidad. Mientras que para los mayores 

en ambas ciudades la vida sexual inició en prostíbulos y bajo la presión de grupos de pares 

como muestra de virilidad, para los más jóvenes su primera vez estuvo rodeada por relaciones 

de pareja y el miedo a embarazos no deseados.  

     En cuanto al tema de la vida en familia y el trabajo, los mayores pensaban que el hombre 

debía hacerse cargo de los gastos y estar lejos de las tareas domésticas, mientras que algunos 

de los más jóvenes aseguraron que en su hogar los gastos y las tareas eran compartidos. En 

cuanto a temas como el homosexualismo ambos grupos se mostraban reacios a hablar del 

tema, pero los más jóvenes se mostraron tolerantes porque compartían espacios laborales con 

personas homosexuales. 
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     Las conclusiones a las que llega Viveros es que el concepto de masculinidad es cambiante 

de acuerdo al contexto y las generaciones y apoyada en Connell (1995) menciona que  hay 

distintas vías para ser hombres siendo unas más valoradas que otras. 

     Por otro lado, en el estudio realizado por Felipe Alejandro Rico Atará en 2009 con la 

Universidad Politécnica de Valencia, llamado Políticas sexuales. La Representación de la 

masculinidad como construcción en la telenovela colombiana actual. Aplicación en un 

proyecto personal audiovisual, se utilizan los conceptos de Masculinidad, Identidad, Cultura 

de Masas, Televisión, Telenovela y Consumo como ejes principales. Aquí se entiende a lo 

masculino y a lo femenino como construcciones sociales que determinan el destino de las 

personas incluso desde antes de nacer y que en cierta medida, según la sociedad, un pene o 

una vagina determinan la identidad. 

     Pero en esa construcción de identidad entran otros factores y aquí se entiende a la 

masculinidad como algo histórico, no como una esencia, es decir, el concepto del “macho” es 

impuesto por la sociedad y es atemporal e inalterable y en ese sentido se construye la 

identidad femenina como lo débil y como lo sometido. 

     Además, Rico Atará establece un vínculo entre los conceptos de género, masculinidad y 

televisión, telenovela a través de la cultura de masas y cita a Tilman Osterwold (p.38): “Los 

medios suministran una imagen completa del hombre y del mundo; el consumidor se ve a sí 

mismo y a los otros a través del prisma de los medios, ya no experimenta directamente la 

realidad, sino a través de reproducciones manipuladas.” (2007). 

     En este proyecto se habla de mass media pero se trata específicamente a la televisión y se 

la entiende como un fenómeno cultural. “La Televisión educa, forma, emociona, libera, 

hipnotiza, engaña, modela, transgrede, y penetra hasta el espacio más privado y personal del 

individuo (...)” (Rico Átar, 2009, p.42) 
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     Además, entiende a la televisión no sólo como un elemento que refleja realidad sino que 

también la construye, es un círculo vicioso y cita a Omar Rincón (p.44-45): 

“(...) La cultura expresada en el juego de identidades, ideas de comunidad, símbolos 

socializados, tradiciones compartidas, imaginarios de futuro pero también en accesos 

a la pantalla, expresividades presentes, estéticas reconocidas, subjetividades 

construidas. Cada comunidad es como la televisión que hace y que ve; de ahí la 

importancia de géneros como la telenovela y los mismos reality shows, porque son 

cercanos a las comunidades de sentidos donde se producen.” (2004)  

     Acto seguido, este proyecto trae a colación los efectos de la televisión en la sociedad 

colombiana y manifiesta que existen sectores de la sociedad donde el único espacio de ocio 

es el de la televisión y que este aparato ocupa un lugar privilegiado en los hogares 

colombianos. 

      En ese orden de ideas define a la telenovela colombiana como “formato light, apto para 

todos los públicos, producciones de bajo presupuesto, rentabilidad absoluta, producto de 

exportación.” (Rico Átar, 2009. p.53). En ese sentido, la televisión impone arquetipos y 

refleja la sociedad, este formato aprovecha el melodrama como “hilo conductor entre la 

realidad y la ficción, entre lo imaginado y lo representado, buscando siempre un parecer.” 

(Rico Átar, 2009. p. 54-55)   

     Otro documento que ahonda en temas de género desde la óptica de las telenovelas, es la 

tesis de maestría de Elizabeth Ballen que lleva por título Feminidades y masculinidades en la 

telenovela ‘yo soy Betty, la fea. El trabajo se realizó en el año 2003 en la Maestría Estudios 

de Género de la Universidad Nacional. 

      El trabajo de Ballen parte de la idea de que las telenovelas son un espacio donde las 

relaciones de género confluyen, y que Yo soy Betty, la fea con su propuesta novedosa de una 
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protagonista fea pero inteligente, logró consolidar estereotipos de mujer y cambiar roles de 

género, así su labor consistió en averiguar si efectivamente esta telenovela transformaba, 

reproducía o reforzaba tales roles en lo femenino y lo masculino. También se preocupó por 

cómo los y las televidentes se identificaban con los personajes, así que recurrió a grupos 

focales en pregrado y posgrado para conocer las experiencias y revisión documental en 

prensa sobre lo que se escribió de la telenovela. 

      Se justifica el papel trascendental que cumple la cultura y la sociedad al momento de 

otorgar lo que es propio de lo femenino y lo masculino y allí se menciona a las telenovelas 

dentro de los entes de socialización “porque a pesar de ser tan criticada, por su frivolidad y 

fantasía, es sorprendente la cantidad de seguidores y seguidoras en todo el mundo; no cabe 

duda que ellas y ellos se identifican con los personajes femeninos y masculinos, 

representados en la pantalla, en cuanto a la manera de relacionarse y de vivir el amor” 

(Ballen, 2003). 

      La autora propone una lectura diferente de Yo soy Betty, la fea, ya que en su momento 

sólo era objeto de estudio de investigaciones sobre audiencia, porque disparó el rating de 

sintonía. Su trabajo se enfocó en los elementos que esta telenovela aportaba en la 

construcción de la equidad de género y la transformación de roles con una protagonista fea 

que termina siendo la presidenta de una empresa a la que entró como secretaria. 

     Para realizar su análisis la autora hace uso de conceptos como identidad, género, 

feminidades, masculinidades, estereotipos sexuales, homosexualidad, representación, roles y 

relaciones de género y mediación. Una conclusión general sobre cómo se construyen todos 

esos conceptos recae en la sociedad, los imaginarios y discursos que ésta construye en torno a 

lo que debe hacer un hombre y una mujer, se vale de autores como Conell y Ondina Fachel 

para sostener lo anteriormente planteado. 
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      Teniendo en cuenta lo anterior y en palabras Ballen “la mujer es criticada por ser muy 

activa sexualmente o por ser lesbiana, inmoral o poco femenina; a los hombres se les critica 

de manera pública y degradante con calificativos como “maricón”, “impotente”, 

“afeminado”, “emasculado”. (p. 14) 

      En cuanto al tema de la identidad masculina, sostiene que hay diversas masculinidades 

“La masculinidad no es única, ni estática, ni universal, por eso es conveniente hablar de 

masculinidades, es decir, varía de cultura en cultura, se transforma con el paso del tiempo, e, 

incluso, es diferente dependiendo de la clase social, el lugar de procedencia, las creencias 

religiosas, la edad, la condición socio-económica y la raza.” (Ballen, 2003 p. 17) menciona 

que dentro de las expresiones de esa masculinidad entran conceptos como el machismo, la 

homosexualidad y la Teoría Queer. 

      Al hablar de identidad femenina y feminidades empieza el debate de cómo la sociedad ha 

creado la figura de la mujer; un ser sumiso, delicado, entregado al hogar, a sus hijos y fiel, 

pero llega el momento donde la mujer se emancipa, empieza a adquirir los derechos que le 

corresponden y a ser una fuerza laboral que sale del hogar a la esfera pública, cosa que era 

exclusiva de los hombres. 

      Según Ballen “Los medios de comunicación de masas y, específicamente, la telenovela 

son una fuente importante de percepciones sobre qué hace un hombre y qué hace una mujer, 

y sobre las relaciones de género.” (Ballen, 2003, p. 60) Y menciona a Guillermo Orozco 

Gómez, investigador mexicano, para  reforzar la idea de la recepción, indicando que las 

telenovelas inciden y modifican la opinión y los valores de la audiencia. La mediación, 

introducida por Jesús Martín Barbero, es un factor fundamental para comprender cómo 

determinados sujetos bajo determinados contextos asimilan lo que ve en televisión. 
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      Finalmente, analiza desde los grupos focales y prensa a cada personaje femenino y 

masculino de la telenovela y las relaciones entre ellos. Termina por concluir que Betty ayudó 

a mirar otras formas de ser mujer y ser hombres, mujeres que trabajan y son independientes y 

hombres homosexuales que pueden triunfar en lo laboral y personal. 

       En cuanto a la investigación Televisión y melodrama. Géneros y lecturas de la televisión 

en Colombia, Jesús Martín Barbero y su equipo miran a las telenovelas desde una lógica 

cultural de consumo, en donde todo un país se reúne para encontrarse con las realidades que 

este producto les propone. El autor plantea que es en estos espacios donde las personas se 

reconocen y se encuentran representados, adoptando comportamientos e imaginarios. 

      Se plantea a la televisión y a las telenovelas como un fenómeno del cual los colombianos 

se han apropiado y que no dista de lo sucedido en otros países de América Latina, pues la 

investigación esboza a la telenovela como el punto de encuentro y reflexión de lo cotidiano. 

      Los anteriores referentes han contribuido a la construcción de un análisis de la 

masculinidad desde una óptica distinta, aportándole a los estudios sobre género la mirada de 

la nueva masculinidad, un hombre liberado del peso del machismo y visto desde productos 

culturales como la literatura, el cine y las telenovelas como reflejos de la realidad social, pero 

el debate no ha logrado permanecer vigente en el tiempo, no hay una investigación enfocada 

al tema desde Cartagena, así como tampoco se han estudiado los cambios de la masculinidad 

en las telenovelas colombianas por periodos largos. Los anteriores se constituyen en aspectos 

a los que pretende apuntar el presente proyecto. 
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5. Marco teórico 

 

      Los conceptos de sexualidad y género se han pensado históricamente como equivalentes, 

cuando la realidad es que son conceptos que si bien se encuentran, difieren en sus 

significados. La sexualidad se refiere a una condición biológica, que determina si un ser tiene 

vagina y/o pene (características anatómicas). Mientras que el género se erige a partir de 

imaginarios sociales que moldean al ser y de construcciones culturales de un deber ser para 

hombres y mujeres. 

     La sociedad atribuye ciertas características, comportamientos y gustos a lo femenino y a lo 

masculino, que son los géneros tradicionalmente reconocidos. A partir de ahí se han creado 

roles cuya naturalización ha convergido en estereotipos que determinan la vida de una 

persona según el género en que la sociedad la ha encajado. 

     Precisamente, son los procesos de socialización, los que empiezan a hacer 

diferenciaciones y represiones para cada sexo, así la socialización dictamina qué referentes 

tiene una sociedad sobre ser hombre y la masculinidad. 

     Según Carabí y Segarra {Comp.} “los hombres no han escrito sobre ellos mismos, han 

determinado en pinturas, esculturas, libros cómo debían ser las mujeres, las personas negras. 

Se han definido (los hombres) perfilándose a través de las alteridades que han creado.” (2000, 

p.19).  

     “El hombre es la medida de todas las cosas” (Protágoras). Las formas de ver de la 

sociedad occidental han sido construidas desde la perspectiva masculina, ejerciendo la 

“colonización de género” definiendo a los otros como grupos exteriores.  

     El presente proyecto de investigación partirá de tres perspectivas de masculinidad para 

abordar el problema, la primera es contemplada por el grupo investigador como la tradicional 

y las dos restantes son observadas como las contemporáneas. 
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1. Perspectiva conservadora: que puede dividirse entre los conservadores morales 

y los conservadores biológicos. Los primeros defienden el orden institucional 

y social enmarcado en la división de roles entre hombres y mujeres como parte 

de la raíz sobre la cual se funda la sociedad. Así, para ellos sería no sólo 

natural, sino también saludable mantener el dominio de los hombres en la 

esfera pública, ejerciendo su función de provisión y protección, y el de las 

mujeres en la esfera privada, actuando como cuidadoras de los otros miembros 

de la familia. Por su parte, los conservadores biológicos coinciden en que los 

distintos papeles de hombres y mujeres en la sociedad anteceden al orden 

social, pero a diferencia de los primeros, asientan su creencia en estudios 

biológicos y no en la santidad de la tradición. Otra versión de esta perspectiva 

se encuentra en el movimiento de hombres evangélico-cristianos: “los 

guardianes de la promesa” (promise keepers), que se basa en la lectura de la 

Biblia. Sostiene que los hombres no han sido suficientemente responsables 

como proveedores y padres y que tienen que encauzarse para cumplir 

dignamente con este papel y así superar la “crisis moral” que está atravesando 

la sociedad. 

2. La perspectiva espiritual o mito-poética. Surge a fines de los años 80, de la 

mano de los escritos y talleres de Robert Bly. Masculinidades y Desarrollo 

Social Representa a una corriente de hombres que se reúnen a conversar sobre 

sus “heridas emocionales y físicas” y a bucear sobre los arquetipos profundos 

e inconscientes de la masculinidad. Bly, asentándose en la teoría neo-jungiana, 

sostiene que el movimiento feminista colaboró en hacer surgir y valorizar la 

“energía femenina” y aboga porque los hombres encuentren el equivalente a 
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esto en la emergencia de su “masculinidad profunda”. Este autor ha criticado 

al feminismo, por considerar que el mismo ha herido a los hombres. Otras 

corrientes emparentadas con la perspectiva mito-poética, en cambio, suponen 

que los hombres tienen que “feminizarse”, en lugar de alejarse de los 

arquetipos de feminidad. En todo caso, la visión mito-poética tiene, al igual 

que la conservadora, una alta dosis de esencialismo en la construcción de su 

discurso (véanse Bly, 1990; Keen, 1991; Kreimer, 1991). 

3. Las perspectivas de grupos específicos. Incluyen a las del movimiento gay y 

también a las de los hombres negros y de otras etnias. Representan a grupos 

discriminados entre los hombres. La discriminación hacia los homosexuales se 

basó en su consideración como hombres “femeninos”, lo que, dentro de 

determinado paradigma de relaciones de género, era concebido como una 

masculinidad de segunda calidad. De tal forma, las perspectivas gay 

encuentran que la homofobia (el rechazo a la homosexualidad) es una de las 

principales causas de la dominación masculina, al establecer una 

representación simbólica de superioridad de “lo masculino” frente a “lo 

femenino”(véanse Altman, 1972; Ellis, 1982, Thompson, 1987). Por su parte, 

los hombres afro-americanos realizan una fuerte crítica sobre el papel que el 

racismo ha tenido en la modelación de la masculinidad blanca y dominante, 

como afirmación de jerarquías entre distintos grupos de hombres (véanse 

Gibbs, 1988; Majors y Billson, 1992). (Faur 2004). 

     Además “las nuevas masculinidades son antisexistas, antiracistas y antihomofóbicas” 

(Carabí y Segarra {Comp.} 1997 p.24). 
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     El presente proyecto entenderá a la televisión como un “escenario de la constitución de 

imaginarios colectivos desde los cuales las gentes se reconocen y representan lo que tienen 

derecho a esperar  y desear.” (Martín Barbero, 1992). 

     Mientras que la telenovela será entendida como lo cita Jesús Martín Barbero (1992) como 

un << “Texto dialógico o (...) género carnavalesco, la telenovela es un relato en el que autor, 

lector y personajes intercambian constantemente sus posiciones”; y dicho cambio es una 

confusión entre relato y vida que conecta en tal modo al espectador con la trama que él acaba 

alimentándola con su propia vida.”>> 

     Lo anterior pone de manifiesto a la televisión como propulsor de imaginarios y a la 

telenovela como reflejo de la vida de los colombianos. Estas producciones pueden tener 

múltiples mediaciones por parte de los receptores, percepciones que se pierden y no se ven 

reflejadas por obvias razones en los estudios de raiting pues esto marca únicamente si un 

televisor está sintonizando qué programa y por cuánto tiempo está encendido, dejando 

entrever un poco acerca de los hábitos de consumo pero no sobre cómo interpela una 

producción a los millones de colombianos desde su individualidad.  

     La telenovela para los Colombianos es un espacio en que se narra el país, sus regiones, sus 

características y en donde se pueden ver representadas las cotidianidades, expectativas, 

sueños, ideales de las personas, por esto los imaginarios cobran tanta fuerza al ser emitidos 

por esos espacios audiovisuales, porque incluso se puede llegar a confundir o a mezclar con 

la propia vida. 

     Por lo anterior, el grupo investigador interpela acerca de las masculinidades y 

específicamente en un escenario tan relevante para Colombia como lo es la telenovela que es 

un espacio en donde se da una interacción de roles y el melodrama se encuentra con la 
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cotidianidad tal como lo plantea Jesús Martín-Barbero en su ensayo Televisión, Melodrama y 

Vida Cotidiana:   

“Melodrama y cotidianidad: ¿qué sentido puede tener ahí la conjunción? ¿No es acaso 

el melodrama, según los "críticos" el relato más alejado de la vida, el más ensoñador? 

Y sin embargo el melodrama toca la vida cotidiana, enchufa en ella no sólo como su 

contraparte, como su sustituto, sino como algo de lo que está constituida pues como 

ella vive del tiempo de la recurrencia y de la anacronía y es espacio de constitución de 

identidades primordiales.” 
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6. Metodología  

 

     La presente investigación se desarrollará bajo el modelo de investigación cualitativa, con 

un enfoque hermenéutico y un método de análisis de contenido. Para lograr los objetivos 

propuestos se llevará a cabo una revisión documental que desembocará posteriormente en la 

revisión audiovisual. 

     Para la revisión documental las perspectivas de la masculinidad de Eleonor Faur. Por su 

parte, para la revisión audiovisual se emplearán plataformas virtuales como YouTube y 

Netflix para acceder a 3 capítulos completos de cada telenovela mencionada de los cuales se 

realizará un exhaustivo análisis utilizando una matriz como instrumento seguido por un 

procedimiento de triangulación el cual permite interpretar dicha matriz. 

Los tres capítulos seleccionados por cada telenovela para su posterior análisis fueron 

escogidos mediante la técnica de ventana de observación la cual permite seleccionar piezas a 

conveniencia y se da una identificación y visualización de elementos diferenciadores. En 

síntesis, en los capítulos elegidos se resalta la presencia de las masculinidades y sus modos de 

representación. 

 

     Posteriormente, se realizarán análisis individuales entre personajes, entre novelas y entre 

la época de las mismas, con el fin de lograr una triangulación que permita reconocer el 

nacimiento de las nuevas masculinidades, su desarrollo y posicionamiento en la narrativa de 

las telenovelas colombianas a través del tiempo. 

     En los años 80 fue cuando empezó a proliferar la televisión en los hogares colombianos y 

además se dio la expansión de la producción audiovisual en el país. En esta época no existían 

los canales principales RCN y Caracol como tal, sino como productoras, por lo que el espacio 
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al espectro electromagnético era por concesión del Estado y había mayor competencia debido 

a las diferentes productoras que se crearon.  

     Los años ochenta se considera una era dorada y trascendental en la producción audiovisual 

colombiana, por ende, es de suma importancia incluir una de las producciones ochenteras en 

el presente proyecto de investigación. 

     Además es un punto de partida, ya que si bien la televisión llegó al país en los años 

cincuenta, el acceso a este medio y la profundización de conocimientos técnicos se presenta 

más bien en este período de tiempo.  

     La telenovela Gallito Ramírez, emitida en el año 1986, producida por Caracol Televisión, 

ganó el Premio India Catalina a Mejor Telenovela, Mejor Historia y Libreto Original de 

Telenovela, Mejor Director de Telenovela en 1987. Además, fue transmitida en países como 

Estados Unidos, Puerto Rico, Chile, Ecuador, España y Perú. 

     En segundo lugar, se encuentra Yo soy Betty la fea, tiene el World Guinness Record como 

la telenovela con más adaptaciones a nivel mundial. Esta telenovela modificó según IBOPE 

los hábitos de ver televisión en los hogares colombianos, Ganó el premio India Catalina a 

mejor telenovela y mejor libreto en el año 2000.  

     En tercer lugar, Hasta que la plata nos separe, Producida por RCN Televisión. Fue emitida 

en países como Venezuela, Ecuador, España, Chile, Perú y Puerto Rico. 

      En último lugar, El Secretario. Producida por Caracol Televisión en el año 2011 y emitida 

en países como Venezuela, Estados Unidos, Bolivia, Ecuador, entre otros.   
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7. Cronograma de actividades 
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8. Presupuesto 

 

 PRECIO 

Transporte 1’260.000 

Refrigerio 1’000.000 

Papelería 250.000 

Internet 3’200.000 

Libros 500.000 

Televisores 3’200.000 

Computadores 2’100.000 

Celulares 3’200.000 

Recibos de luz 2’900.000 

Acomodación 2’300.000 

Aire acondicionado  3’500.000 

Cuenta de Netflix 114.500 

TOTAL 23’524.500 
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9. Análisis de resultados 

9.1.Análisis de las telenovelas seleccionadas. 

 

     En el presente capítulo se desarrolla el análisis de las telenovelas, para ello el grupo 

investigador emplea un método de triangulación que será hecho de forma cronológica en el 

que contrasta los diferentes personajes masculinos dentro de cada telenovela y entre 

telenovelas para así determinar y dar respuesta a su pregunta problema de si existe o no un 

cambio en las masculinidades presentadas por las telenovelas colombianas a través del 

tiempo (1986-2011), para esto, el equipo investigador parte de una matriz de análisis que 

gracias a sus diferentes categorías ayuda a discriminar y contrastar los personajes para su 

posterior análisis. 

     Por otro lado, al final del capítulo presenta una descripción de cada una de las telenovelas 

previamente especificadas incluyendo el contexto social y político que se daba en el país 

(Colombia) en el momento en que cada una de estas producciones fue transmitida. Además, 

se evidencia la selección de capítulos (tres por cada telenovela) que se tuvieron en cuenta 

para análisis, brindando una sinopsis de cada uno de ellos y la matriz de análisis de 

personajes.  

Gallito Ramírez 

     Gallito Ramírez es una telenovela 

colombiana dirigida por Julio César Luna 

para Caracol Televisión. Fue estrenada en el 

año 1986 y ambientada en una Cartagena 

feudal de la década de los 80. Se categoriza 

como una telenovela romántica que cuenta la polémica historia de amor entre un hombre sin 

estudios clase baja (Carlos Vives) y una joven estudiada de alta alcurnia (Margarita Rosa de 
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Francisco). Consta de 139 capítulos. Gallito es un joven cuyo único sueño es ser boxeador, no 

tiene en mente estudiar, disfruta de las mujeres hermosas y el trago. En otras palabras un 

típico hombre de la época. La Mencha toda la vida ha estado enamorada de Gallito pero la 

brecha social los divide, ambos saben que su amor es imposible. Sin embargo las ganas de 

estar juntos harán que historia muestre cómo el amor logra superar barreras. 

 

● Capítulo 3: Una posesión inesperada. 

     En este episodio el papá de la Mencha le revela a su esposa que Gallito es hijo de su 

hermano y por lo tanto dueño de la hacienda Las Palmeras. Gallito se prepara para su primera 

comunión.  

● Capítulo 11: Acorralada de amor para La Mencha. 

    En este capítulo se ve como La Mencha tiene varios pretendientes, pero son ellos quienes 

muestran interés y los que hacen posible que pueda existir una relación, la mujer no tiene 

decisión de si le gusta o no. Simplemente hay hombres que se muestran interesados y esas 

son sus opciones. 

 Capítulo 63: Un amor prohibido debe ser destrozado. 

    En este capítulo hay un complot para separar a La Mencha de Gallito, ya que por las 

diferencias sociales que existen entre ellos su amor es imposible. 

     El personaje protagónico es Gallito Ramírez, un joven entre sus veinte años, sin estudios, 

con un trabajo en una gallera, una novia de su mismo nivel social, el sueño de ser boxeador, 

vive con su mamá y su media hermana y vive eternamente enamorado de “La Mencha” la 

niña rica del pueblo. 
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Análisis de matriz  

    Gallito es el hombre de la casa, su mamá trabaja como empleada en la hacienda de la 

familia Lavalle y su hermana se dedica a la confección de prendas de vestir. A pesar de ser la 

madre quien provee en el hogar Gallito tiene un rol dominante dentro de la familia. 

    Gallito se dedica a hacer trabajos en la hacienda Lavalle y además labora en una gallera. 

Su gran sueño es convertirse en boxeador, no le interesa estudiar, le gustan las mujeres 

bonitas y el trago. Gallito no lo sabe, pero es parte de la familia Lavalle y la hacienda donde 

ellos viven le pertenece en realidad a él, a pesar de no ser un hijo legítimo Lavalle, pero al ser 

hombre tiene prioridad sobre su otra media hermana que si es hija del matrimonio.  

    Gallito es novio de Diana Portete, que tiene completo conocimiento de los sentimientos del 

personaje principal por “La Mencha” y sabe que por su condición social no representa 

competencia al 

lado de la niña 

Lavalle. Ella ama 

a Gallito y está 

dispuesta estar 

para él cuando él 

no esté con “La 

Mencha”, nunca 

le reprocha la 

existencia del triángulo amoroso, pero si lo sufre.  

    “La Mencha” es la consentida de la familia Lavalle, toda su infancia la vivió con Gallito y 

crecieron juntos, pero al terminar el colegio ella se fue al exterior a estudiar (posibilidad que 

solo tenían las mujeres de la época si tenían mucho dinero y su familia se los permitía). 
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Siempre estuvo enamorada de Gallito, pero al no ser de su mismo estrato social, ambos son 

conscientes que su amor es imposible. 

    La telenovela al estar en la época de los 80 y desarrollarse en un entorno rural, representa 

una sociedad machista donde el centro de todas las relaciones interpersonales es el hombre. 

    Otro personaje masculino relevante en la historia es Enrique Lavalle, el papá de “La 

Mencha” y la cabeza visible de la familia Lavalle. Él conoce el secreto de su difunto hermano 

que es el padre de Gallito y a quien pertenecía la hacienda. Su hermano en el lecho de muerte 

le hizo prometer que al Gallito cumplir la mayoría de edad iba a contarle la verdad de su 

origen y entregarle la hacienda. Sin embargo el gusto por la riqueza y la vergüenza de cederla 

a un joven “impuro” hacen que tenga dudas en cumplir su promesa, pero en compensación 

apoya a Gallito en muchas cosas. 

[Ver matriz Anexo 1] 
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Yo soy Betty, la fea 

     Es una telenovela colombiana producida 

por RCN televisión y escrita por Fernando 

Gaitán. Se emitió por primera vez en 1999 

prolongándose hasta inicios de 2001.  En 2010 

obtuvo el premio Guinness Records que la 

acreditó como la novela más exitosa del 

mundo al tener adaptaciones en más de veinte 

países. La siguiente es la sinopsis que hace el 

portal web de RCN sobre Yo soy Betty, la fea: 

“Yo soy Betty, la Fea es la 

historia de Beatriz Pinzón 

Solano, una joven cuyas 

cualidades profesionales la convierten en la ejemplar trabajadora de una 

empresa, y aunque sus méritos como economista con postgrado en finanzas la 

hacen merecedora de un cargo ejecutivo, sus atributos físicos la obligan a 

conformarse con ser una secretaria. 

Betty se acostumbró a la idea de quedarse solterona y sus mayores 

satisfacciones eran agradar a su padre, un hombre muy exigente y sobre 

protector y ser la alumna más brillante de la universidad. Sin embargo, todo 

cambió cuando entró a trabajar a Eco Moda, una de las empresas de 

confección más grande del país y donde conoció a Armando Mendoza, el 

hombre del que se enamoró”. 
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     Durante los años que esta telenovela fue emitida, Colombia atravesaba por diferentes 

situaciones sociopolíticas y culturales que en numerosas situaciones sirvieron de 

ambientación para la historia. En ese entonces era presidente del país Andrés Pastrana, quien 

aparece en el capítulo 117 en medio de un desfile en Cartagena. También lo hace el Concurso 

Nacional de Belleza y varios de sus personajes, quienes abren su espacio a personajes de la 

novela y a su vez se convierten en actores.  

     Colombia para finales de 1999 se encontraba en un proceso de paz con las FARC. En ese 

mismo contexto esa guerrilla mantenía fuertes enfrentamientos con los grupos paramilitares y 

seguía extorsionando a campesinos. Fue el escenario de la zona de distensión de San Vicente 

del Caguán. 

     Colombia cerró el siglo XX con nueva constitución política y en recesión económica, pero 

también ese siglo conmemora un paso importante para la mujer al formar parte del mercado 

laboral, con preparación académica y mayor independencia, cosa que se aprecia en algunos 

personajes de Yo soy Betty, la fea. 

     En el año 2000 continúan los diálogos con las FARC sin cese al fuego, así como los 

hostigamientos de los grupos paramilitares. Durante ese mismo año las negociaciones con las 

FARC se congelaron y como buena noticia María Isabel Urrutia gana la primera medalla de 

oro para Colombia en unos Juegos Olímpicos en la modalidad de levantamiento de pesas. 

     Son años donde la belleza cumple un papel importante y de la mano de los capos del 

narcotráfico  marcan el  boom de las cirugías plásticas en el país. La novela se desarrolla en 

un contexto nacional lleno de violencia, negociaciones de paz, belleza y cirugías donde 

personalidades de todos estos hechos aparecen en uno que otro capítulo.  
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● Capítulo 1 

     Eco Moda vive un proceso de sucesión de presidencia, Roberto Mendoza le entrega las 

riendas del negocio a su hijo Armando Mendoza, quien necesita una secretaria y para ello se 

convoca una jornada de entrevistas liderada por el jefe de personal Gutiérrez.  

     Beatriz Pinzón, más conocida como Betty, va por primera vez a la empresa para optar al 

puesto de secretaria ya que no ha encontrado trabajo en su profesión de economista. El 

proceso de selección lo comparte con Patricia Fernández, quien finalmente le gana el puesto 

por ser más bella aunque menos preparada.  

     Cuando Armando se entera de que Gutiérrez seleccionó a Patricia, la mejor amiga de su 

novia, se enfada y le exige que busque a alguien mejor por lo que nuevamente cita a Betty. 

Mientras tanto, Betty se va desilusionada a su casa pero sólo le cuenta sobre su fracaso a su 

amigo Nicolás. 

     En medio de un desfile que es el último durante la presidencia de Roberto, Armando y su 

amigo Mario coquetean con modelos en presencia de Hugo Lombardi, diseñador de la 

empresa, y son sorprendidos por Marcela Valencia, novia de Armando. Ante la presión de 

esta, Armando decide anunciar públicamente su compromiso.  

     Cuando Betty ha perdido por completo la esperanza de encontrar empleo, es llamada para 

una nueva entrevista en Eco Moda. Durante esa nueva oportunidad demuestra todos sus 

conocimientos, dejando en manos de Armando la decisión de contratarla o no.  

● Capítulo 28 

     Hugo va al bar gay a buscar a alguien con quien asociarse ahora que se encuentra sin 

trabajo y ahí está Armando esperándolo. Él se niega rotundamente a escucharlo, mientras que 

Armando le ruega para que hablen y solucionen sus problemas. En el bar todos creen que se 

trata de una pelea de pareja, algo que incomoda un poco al señor Mendoza quien finalmente 
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logra su objetivo; Hugo vuelve a Eco Moda pero bajo la apuesta de que si la colección 

fracasa gracias a los malos materiales, él debe vestirse de Drag Queen. 

     Por otro lado, Betty y todo el Cuartel de las Feas se emborrachan en un bar y lloran a 

causa de sus problemas amorosos. Betty que está tan ebria cree que Freddy, el elegante 

mensajero de la empresa, es don Armando. Cuando ya se van llega el papá de Betty 

enojadísimo y se la lleva. 

Armando llega a su casa y le cuenta a Marcela sobre su triunfo con Hugo y reflexiona sobre 

ello. Betty, por su parte, le cuenta todo lo ocurrido a su amigo Nicolás.  

● Capítulo 38 

     Armando se encuentra muy tranquilo en su oficina cuando Hugo llega a recordarle sobre 

la apuesta, pues la ha perdido ya que la colección fracasó. Su novia Marcela se llena de celos 

al saber que saldrá con Hugo y no con ella. 

     Armando creyó que se iba a salvar de la apuesta y cuando Hugo le entrega el disfraz y los 

maquillajes se niega rotundamente a usarlos. Ante la insistencia se viste, se maquilla y se 

dirige a la fiesta donde Lombardi lo obliga a quedarse, allí se siente mal y humillado. 

     Por su parte, Marcela y Patricia van en busca de una modelo para que sea la imagen de 

Eco Moda y la invitan a ir al apartamento de Armando para que se reúnan con él y Daniel 

Valencia.  

    Ante la presión de regresar a su casa para la reunión, Armando tienen muchos problemas 

para salir del bar donde termina peleando y luego ningún taxi lo quiere llevar por la forma en 

que va vestido, así que recurre a Betty para que lo ayude.  
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Análisis de matriz 

    En Yo soy Betty, la fea se encuentran personajes masculinos que encajan en las diferentes  

perspectivas de la masculinidad que propone Eleonor Faur. Los tres capítulos escogidos 

fueron el 1, el 28 y el 38, que resumen los principales rasgos de los personajes de la 

telenovela. 

    Entre los personajes de estos capítulos están los principales: el protagonista de la novela, 

Armando Mendoza y los antagonistas, Daniel Valencia y Hugo Lombardi. También, están los 

personajes de apoyo: entre ellos los confidentes y catalizadores, Mario Calderón, mejor 

amigo de Armando, Nicolás Mora, mejor amigo y confidente de Betty, la protagonista y 

Freddy Contreras, amigo incondicional de ‘El cuartel de las feas’, Gutiérrez y Hermes 

Pinzón, el papá de la protagonista. 

    En cuanto a la perspectiva conservadora, se encontró que diversos personajes encajan en 

ella, entre ellos se encuentran el protagonista Armando Mendoza, y los personajes de apoyo 

Mario Calderón, Gutiérrez, Daniel Valencia (antagonista) y Hermes Pinzón. Los cuatro 

primeros tienen en común el autoritarismo de los cargos que ocupan, pues son 

administrativos de la compañía, son mujeriegos y están pendientes a coquetear con las 

mujeres que trabajan en su medio. Aunque 

poseen las mismas características 

conservadoras hay unos que se encuentran en 

niveles superiores a otros, teniendo en cuenta la 

clase social, el cargo y el apellido, pues para la 

época en que se emite la novela, finales de los 90, los apellidos clasistas manejan una gran 

relevancia, es así como Gutiérrez se ubica por debajo de una pirámide en cuya cima están 

Armando, Daniel y Mario. 
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     Estos personajes son respetados por sus parejas, subalternos y subalternas, los otros 

hombres los miran como ejemplos a seguir y las algunas mujeres desean estar con ellos a 

pesar de su carácter. Para el caso de Armando, que es un hombre rico, malgeniado y está en 

sus treinta años, su novia Marcela Valencia vive vigilándolo pues está constantemente 

rodeado por mujeres y ella no confía en su fidelidad,  pero espera que después de que se 

casen, él cambie. Aquí persiste la creencia popular de que “el matrimonio arregla al hombre 

infiel”. Por su parte, Mario Calderón se rehúsa  a la idea de que su compinche se someta a la 

fidelidad, por lo que cuadra planes con modelos a los que sabe que Armando no se puede 

resistir. Mario es un soltero empedernido y dista de la idea tradicional de tener una familia e 

hijos, él prefiere ser rico y soltero. 

    Daniel Valencia, es cuñado de Armando y están dentro de la misma clase social, es 

amargado y solitario y concibe a las mujeres como un objeto sexual si no cuentan con un 

coeficiente intelectual de su agrado. Gutiérrez, es el jefe de personal de Eco Moda, razón que 

usa para aprovecharse de sus empleadas con acosos sexuales aunque esté casado. Con este 

personaje sucede algo particular, pues aunque es muy mujeriego le teme a su esposa y trata 

de mantener sus aventuras lejos de los oídos de ella. 

    Las relaciones de estos cuatro personajes con respecto a los demás hombres y mujeres 

están mediadas  por su poder y carácter fuerte. El protagonista es autoritario y mujeriego y 

está cómodo con eso, pues es el presidente de la compañía y esos comportamientos le 

merecen el respeto de sus trabajadores y admiradoras. 

    Con Hermes Pinzón la situación cambia de escenario, pues se centra en un ambiente 

doméstico, un hogar de clase media donde él es el líder y la autoridad. Es el padre de la 

protagonista, Betty, y ella y su madre se acogen a sus reglas sobreprotectoras y autoritarias. 

Es él quien da los permisos para que su única hija salga y trabaje, su esposa es quien se 
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encarga de todas las labores del hogar y es muy celoso de las compañías masculinas de su 

hija, quien sólo tiene un amigo. 

    En la perspectiva mito poética se ubican dos personajes de apoyo, Nicolás Mora y Freddy 

Contreras. Nicolás es el mejor amigo y confidente de Betty, él demuestra una gran 

sensibilidad  al confesarle a ella sus desgracias amorosas y económicas, sus ganas de ser 

aceptado por las mujeres a pesar de su aspecto de “bobo”. Y Freddy, se ubica en la 

feminidad; es un hombre preocupado por su aspecto físico, cosa que se aleja del tabú que le 

deja lo estético a las mujeres. Estos personajes son objeto de burla por los demás aunque se 

esfuercen por ser bellos y aceptados, pues se encuentran envueltos en el mundo del diseño de 

modas y  la novela se sitúa en un contexto donde la belleza es primordial. 

    En los grupos específicos se encuentra el antagonista, Hugo Lombardi, quien es 

homosexual. A diferencia de los demás hombres de su círculo social y laboral no se viste de 

saco y corbata, sino con pantalones ajustados y camisas de seda, tiene ademanes femeninos, 

pero no es irrespetado por sus subalternos, al contrario, es temido por ellos pues es el 

diseñador estrella de la compañía (Eco Moda) y pertenece a la alta sociedad bogotana. Sólo 

algunos se dedican en ocasiones a burlarse de su orientación sexual como Armando y Mario, 

esto debido a que tienen un puesto mayor en la empresa. Hugo detesta todo lo que no es 

hermoso a sus ojos y está orgulloso de su orientación sexual pues tiene una pareja estable y es 

respetado por los demás. 

[Ver matriz Anexo 2] 
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Hasta que la Plata nos Separe. 

     Esta es una telenovela producida por RCN Televisión y lanzada en el año en el año 2006, 

cuyo argumento consiste en: 

“Esta es la historia de 

Rafael Méndez, un 

modesto comerciante 

que vende de todo para 

mantener a su madre y a 

su hermana. Luego de 

un accidente en el que se ve obligado a pagar un costoso tratamiento de una hermosa e 

importante empresaria, su vida da un giro de 180 grados. Entre peleas e injusticias, 

Méndez tendrá que hacer todo lo posible para soportar a Alejandra Maldonado hasta 

que la plata nos separe.” (Canal Nuestra Tele, s.f.) 

 En los años 2006 y 2007 la situación de Colombia, país cuna de esta producción era 

la siguiente: En el año 2006 Álvaro Uribe Vélez fue reelecto como presidente junto a 

Francisco Santos como su Vicepresidente, se instaura un nuevo congreso, las FARC 

realizaron un atentado contra el sistema de transporte público de Bogotá y realizaron 

varios asesinatos, a la hermana del expresidente César Gaviria en un intento de 

secuestro, el ex ministro Fernando Araújo escapa del secuestro en que lo tenían las 

FARC.  

     En cuanto al año 2007, los sucesos destacados fueron los siguientes: Entra en vigencia la 

nueva ley de infancia, se realiza el primer Festival de Música de Cartagena, Alias “Simón 
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Trinidad”, guerrillero de las FARC es condenado a 60 años de cárcel en Estados Unidos. El 

presidente Álvaro Uribe realiza excarcelación masiva de guerrilleros de las FARC, muerte de 

once Diputados del Valle del Cauca debido a un “fuego cruzado” entre las FARC y otro 

grupo guerrillero. El presidente Álvaro Uribe se reúne con su par venezolano Hugo Chávez 

para establecer el “Acuerdo Humanitario” con miras a rescatar a los secuestrados y 

posteriormente para inaugurar el gasoducto transcaribeño. Se quiebran las relaciones 

diplomáticas con Venezuela. Se muestran imágenes de Ingrid Betancourt en cautiverio y 

ocurre la liberación de Clara Rojas y su hijo Emmanuel. 

     Lo sucesos anteriormente mencionados son los más relevantes que acontecieron en 

Colombia durante el período de tiempo en que se transmitió la telenovela Hasta que la Plata 

nos Separe y que marcaron la realidad social de este país.  

     Para realizar el análisis de esta telenovela el grupo investigador seleccionó tres capítulos y 

esta elección estuvo condicionada por las características, rasgos, personalidad y actuaciones 

de los personajes masculinos y su influencia en la trama de esta producción, teniendo en 

cuenta que el objetivo principal de este proyecto es analizar la evolución de la masculinidad 

en Colombia a través de las telenovelas mencionadas anteriormente. Por ende, se busca 

identificar la situación de los personajes masculinos en esta telenovela, y en los capítulos 

escogidos se visibilizan diferentes prototipos de masculinidad. 

     Los capítulos escogidos son los siguientes: 

● Capítulo 1 

     En este capítulo se cuentan dos historias diferentes y distanciadas la de Rafael Méndez un 

hombre humilde, que es el único sostén y responsable de su madre y su hermana y para esto 

se dedica a la venta informal de diferentes artículos como ropa interior de mujer, licores, etc. 

Por otro lado, se muestra la historia de Alejandra Maldonado, una mujer Gerente Comercial 
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de una empresa quien es exitosa en los negocios y está a punto de casarse, ella es la 

encargada de todos los gastos de su novio, del matrimonio, de comprar el apartamento en el 

que vivirán, básicamente todos los gastos recaen sobre ella debido a que su novio, Rubén, se 

declaró en bancarrota unos años atrás. Las vidas de estas dos personas se cruzan cuando 

tienen un accidente en la vía de La Calera, en donde Alejandra termina muy mal herida y 

además pierde el negocio que le aseguraba la estabilidad en su vida, de ahí en adelante su 

vida económica empieza a tambalearse y Méndez, artífice del accidente, debe pagar una 

deuda de 110 millones de pesos en cuotas mensuales de 5 millones y medio de pesos durante 

tres años.   

● Capítulo 93 

     A Alejandra Maldonado le pidieron la renuncia en Colombiautos por los bajos porcentajes 

de ventas que ha tenido, razón por la cual se encuentran todos los vendedores en la casa de 

Jiménez, uno de ellos, para despedirla y su novio Rubén golpea un poeta que le declama un 

poema erótico a Alejandra. Rubén trata de convencer a la familia de Alejandra para que estén 

de su lado. Mientras tanto, Rafael, quien volverá a trabajar en Colombiautos al salir de su 

casa se encuentra con la sorpresa de que su novia, Vicky, lo amenaza para la que la mate y no 

lo deja salir de la casa lo que lo hace llegar tarde a su nuevo trabajo. En el comité de ventas se 

encuentran los vendedores esperando para saber quién será el reemplazo de Alejandra. Para la 

sorpresa de todos Alejandra no ha sido despedida de su cargo y Rafael será ahora Asesor de 

ventas de presidencia, lo que lo pone un peldaño más arriba de Alejandra Maldonado, es 

ahora su jefe. 

● Capítulo 160:  
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     Bernal, el presidente de la compañía se encuentra furioso y estresado porque Rafael no 

aparece con la plata de un negocio que había cerrado esa mañana. Alejandra está a punto de 

casarse con Rubén y Bernal la llama para decirle que Méndez se fugó con la plata, que en 

parte también era de ella, cuando de repente Méndez se aparece en el lugar donde ocurre el 

matrimonio para ofrecer una oferta más generosa que la que ofrece Santori, primo de Rubén, 

por la hacienda La Alejandra. Todo esto lo realiza con el dinero del negocio de los camiones 

como una estrategia para desenmascarar a Rubén y proteger a los Maldonado. Rafael tiene a 

Rubén en sus manos y le hace firmar un documento en el que Rubén rechaza toda posibilidad 

de meter a la mamá de Rafael en la cárcel, la cuestión termina en golpes y el personal de 

seguridad echa a Méndez del club por órdenes de la tía de Alejandra. 

Análisis de matriz 

    El personaje principal, Rafael Méndez, es un hombre entre los treinta y cuarenta años de 

edad que no posee estabilidad económica (algo completamente alejado del estereotipo 

tradicional masculino) que aún vive con su mama y su hermana, aunque es este el que las 

mantiene y no las deja 

trabajar, volcando 

sobre sí mismo la carga 

del núcleo familiar.  

    Esta familia no tiene 

figura paterna 

tradicional por lo que 

se convierte en un 

nuevo modelo de 

familia, en que a pesar 
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de que el hombre es quien da el sustento no es el hombre que se espera que lo haga pues es el 

hijo quien ha asumido el rol que le hubiese correspondido al padre. 

    Rafael Méndez se dedica a la venta informal de artículos varios que incluyen desde ropa 

interior femenina hasta bebidas alcohólicas. Cabe resaltar que esta familia vive en un barrio 

de clase media-baja de la capital del país, lo que a su vez rompe con el esquema de 

masculinidad tradicional. 

    Este personaje tiene una novia llamada Victoria ‘Vicky” Parra, quien es una mujer 

controladora y manipuladora quien llega a ser una piedra en el zapato para Rafael, pues lo 

manipula y este no está ejerciendo el rol tradicional sobre ella, ella no es sumisa ante él, pero 

a pesar de eso se mantiene el estereotipo pues ella no estudia ni trabaja sino que simplemente 

se queda en la casa y se encarga de los quehaceres y de atender a su familia.  

    La familia de Vicky está conformada por sus dos hermanos quienes son comparados con 

gorilas debido a su conducta violenta y su presencia avasalladora, ellos son una forma de 

Vicky de ejercer presión e infundir miedo sobre Rafael para controlarlo. El padre de Vicky, 

Don Gastón, es dueño de una carnicería, tiene dinero a pesar de vivir en el mismo barrio que 

Rafael y es muy tradicionalista en su forma de ver el mundo, por ejemplo en la cuestión de la 

unión matrimonial. 

    En el otro extremo encontramos a Alejandra Maldonado, una mujer trabajadora cuyo 

apellido la incluye en la clase alta de la sociedad, pero que debido a malos negocios se 

encuentra en una mala situación financiera, a pesar de esto, ella es quien se hace cargo de su 

entonces novio, Rubén Valenzuela, un abogado que quedó en la bancarrota y cuyo nombre es 

tan aborrecido que consigue, supuestamente solo contratos pequeños.  
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    Aquí se da un giro a el rol del hombre y la mujer y un hombre con mala situación 

económica no corresponde al estereotipo de “macho” y mucho menos uno de quien la novia 

se hace cargo económicamente. 

     En esta telenovela se da un giro a los roles tradicionales de lo masculino y lo femenino 

empezando porque una mujer es la que ocupa el cargo de Jefe (Gerente Comercial) de un 

concesionario de autos, pero se mantiene un poco el tema de lo masculino por encima de lo 

femenino al presentar la figura de “presidente” un cargo de mayor jerarquía y que es  

ocupado por un hombre.   

    También se encuentran masculinidades sensibles y que se inclinan hacia los sentimientos y 

hacia lo históricamente femenino como son: “El Dandy”, quien por enamorar a una mujer se 

convierte en vegetariano, y que desarrolla tanta sensibilidad como para arriesgar esa misma 

relación para ayudarla a ella y a su amiga, para declararle sus sentimientos en público, para 

llorar en público y para adoptar estas nuevas costumbres que se alejan de los preceptos 

masculinos como es salir cada noche a conseguir mujeres para tener relaciones sexuales.  

    Además, se encuentra Ramírez un cuarentón con un sueldo promedio que aún vive con su 

madre y quien aún debe rendirle cuentas a ella, él eventualmente descubre su escondida  

inclinación sexual hacia los hombres, se empodera de ello, y sale “del closet” consigue una 

pareja, Michel, y ambos encuentran una estabilidad como pareja. Jiménez es otro personaje 

que es dominado por su esposa. 

    En contraste, aún se mantienen masculinidades como la que alardea Edgar Marino, quien 

tiene 7 hijos y contando, todos con mujeres diferentes, quien trata de que Ramírez oculte su 

orientación sexual como forma de protegerse a sí mismo, quien frecuenta bares de streaptease 

o anda en búsqueda de nuevas mujeres para comprobar su virilidad ante los demás.  
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    También se encuentra en esta categoría Rubén Valenzuela, quien a pesar de ser mantenido 

en cierta medida por su novia, busca aparentar el estereotipo de masculinidad preexistente y 

quien además frecuenta lugares y anda en busca de mujeres para satisfacer su apetito sexual, 

pero este personaje eventualmente sufre de una fase en que su sexualidad se ve afectada lo 

que por supuesto se ve directamente reflejado en su virilidad. 

[Ver matriz Anexo 3] 
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El Secretario 

     Telenovela colombiana producida y transmitida por Caracol Televisión. Protagonizada por 

Juan Pablo Espinosa y Stephanie Cayo y las participaciones antagónicas de Martin Karpan, 

Andrea López y Helga Díaz. Logró ser el éxito del 2011 no solo del Canal Caracol, sino a 

nivel nacional e internacional. 

     Emilio vive en 

New York, pero al 

darse cuenta que 

tiene una hija en 

Colombia, decide 

regresar para asumir 

su rol de padre. Sin embargo, en el momento del viaje a Colombia, le esconden unos dólares 

en su maleta y la policía lo coge preso. Emilio con tal de probar su inocencia colabora con la 

justicia y se salva de ir a la cárcel, pero su hoja de vida queda manchada con este incidente y 

el único trabajo que consigue es el de secretario de la vicepresidencia comercial de la 

próspera fábrica de papel higiénico: Industrias Copito. 

     Antonia Fontalvo, su jefe, ha decidido que no quiere secretaria, sino secretario y Emilio es 

perfecto para el trabajo. A partir de su ‘posesión’, Emilio no sólo tendrá que luchar contra el 

recelo de las otras secretarias del piso, sino también con la versión masculina de su espantoso 

uniforme lila con pañoleta que no le horma, con la taquigrafía, con el teléfono, con el día de 

la secretaria, con el genio de su otro jefe, y con todos los avatares propios de su nueva 

condición. Pero también se convertirá en la mano derecha y sombra de su jefa, Antonia, de la 

que inevitablemente se enamora.  Sin embargo, Antonia, está comprometida con nada más ni 

nada menos que con el perverso Félix Segura, amo y señor de Industrias Copito.  

https://es.wikipedia.org/wiki/Colombia
https://es.wikipedia.org/wiki/Caracol_Televisi%C3%B3n
https://es.wikipedia.org/wiki/Juan_Pablo_Espinosa
https://es.wikipedia.org/wiki/Stephanie_Cayo
https://es.wikipedia.org/wiki/Martin_Karpan
https://es.wikipedia.org/wiki/Andrea_L%C3%B3pez
https://es.wikipedia.org/wiki/Helga_D%C3%ADaz
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 Capítulo 3 

    En este capítulo se sintetiza la esencia de la telenovela. Emilio llega  a Industrias Copito y 

acepta el cargo de ‘secretario’, momento en el que la historia empieza a tener ciertas 

directrices y sentidos de ser. Se conoce la dinámica de Industrias Copito, sus divertidos 

empleados,  directivos y gran jefe Félix Segura, de aclamada reputación pero quien lleva una 

doble vida junto a su secreta amante y mejor amiga de su novia Antonia. Paralelamente, se 

muestran historias de otros personajes como el de Lorena y Franklin, la ex de Emilio, su 

esposo y la hija de Emilio, Valentina, cuyo personaje es lo que mueve a Emilio a meterse en 

problemas y líos.  

 Capítulo 16 

    Emilio desempeña sus funciones como ‘secretario’, mientras recibe humillaciones y burlas 

de sus compañeros de oficina. Su jefa, Antonia, se apoya constantemente en él y empieza a 

sentirse muy atraída emocionalmente hacía él gracias a su incondicionalidad y cariño que le 

brinda, cosas que no encuentra en su relación con su novio Félix Segura, un hombre 

egocéntrico preocupado únicamente por él mismo y por su perro estrella, Copito; solo tiene a 

Antonia como un trofeo a mostrar. Hacia el desarrollo del capítulo, se muestra la típica 

convivencia entre secretarias; comentarios, chismes, conversaciones personales, en donde 

Emilio participa inevitablemente por su cargo como ‘secretario’. Finalizando el capítulo, 

Emilio resulta ser el salvador y héroe al apagar un incendio ocasionado en Industrias Copito, 

lo que mejora y da un cambio de 360 grados a su reputación ante todos en la empresa pero 

haciendo que Félix, lo odie aún más.  

 Capítulo 38 

     Emilio se termina de enamorar de Antonia al verla vestida de novia. Olga, compañera de 

trabajo y novia de Emilio sufre al ver que él prefiere estar con Antonia que con ella. Paola, 
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mejor amiga y madrina del matrimonio de Antonia la deja plantada en la cita para escoger el 

vestido; Emilio toma su lugar y ayuda a Antonia a escoger su vestido de novia. Por otro lado, 

Franklin cree que Emilio lo traicionó y borracho lo va a buscar a Industrias Copito. Félix rifa 

un viaje a Melgar para ‘coincidencialmente’ Olga y Emilio se lo gane y no asistan al 

matrimonio de él con Antonia.  

Análisis de matriz 

   En ‘El Secretario’ hay una clara muestra de cómo ha cambiado la masculinidad tanto en el 

ámbito profesional como en el ámbito familiar e individual.  

    Emilio Romero, protagonista, es un hombre entre los 30 y 35 años que trata de ser el padre 

que durante 7 años no fue para su hija ya que la madre de ésta no le hizo saber de su 

existencia. 

    A pesar de su preparación profesional, Emilio acepta el trabajo de ‘secretario’ aunque esto 

vaya contra su masculinidad y principios como hombre, alterando totalmente el orden social 

y generacional que ya existe en el país y ciudad donde es desarrollada la novela. 

   Emilio es un hombre sensible, tierno y amoroso lo que ubica al personaje en la perspectiva 

mito-poética, ya que normalmente, los hombres no son sensibles sino todo lo contrario, son 

de carácter fuerte y no exteriorizan dichas emociones. 

    La jefa de Emilio es una mujer con mucho porte e inteligencia, lo que nos permite 

encontrar un cambio de roles, ya que el hombre es ‘mandado’ por una mujer y mucho más al 

ser llamado su ‘secretario’. Es decir, hay doble cambio de roles, ya que además de ser Emilio 

comandado por una mujer, tiene asignado un cargo tradicionalmente ocupado por mujeres. 

    Paralelamente, los antagonistas Mario y Félix, son hombres millonarios, mujeriegos  y 

jefes superiores de la empresa en donde se desarrolla la novela, son respetados por los 

empleados, significativamente más por las empleadas, una perspectiva obviamente  
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conservadora; perspectiva que entra en conflicto con la de tipo mito-poética (feminidad) ya 

que dichos personajes se preocupan excesivamente por su aspecto físico; piel, vestimenta, 

cabello y cuerpo.  

    Por otro lado, Franklin Sotomayor, padre adoptivo de la hija de Emilio, un publicista 

reconocido y bien pagado, es quien sostiene su hogar, su esposa no trabaja y solo se dedica a 

atender a su hija y a dar órdenes en el hogar. Aunque Franklin es un hombre de entre 35 y 40 

años del tipo ‘macho’, de esos que normalmente nos suponemos es quien manda y pone las 

reglas en su hogar, 

aunque es el líder en su 

trabajo, en su casa es 

gobernado y sometido por 

su altanera y controladora 

esposa, Lorena.  

    Finalmente, está el 

grupo administrativo de 

la empresa, un trío de 3 hombres de entre 30 y 50 años quienes están a cargo de la operación 

financiera de la empresa, quienes deberían ser unos hombres respetables, serios e inteligentes, 

por el contrario, son los payasos de la oficina.  

Chismosos, flojos, graciosos, cómplices entre ellos, se la pasan averiguando la vida de todos 

en la empresa como ‘típica y socialmente’ lo harían las mujeres. 

Ganan un sueldo que apenas les alcanza para cubrir deudas y mantener el hogar de clase 

media-baja que sostienen, lo cual no es lo usual, ya que por ser hombres generalmente 

reciben sueldos altos incluso mayor al de las mujeres. 

[Ver matriz Anexo 4]
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9.2.Análisis de personajes masculinos dentro de cada telenovela 

 

    A continuación se presenta un análisis de los personajes masculinos presentes dentro de las 

telenovelas Gallito Ramírez, Yo soy Betty, la fea, Hasta que la plata nos separe y El 

secretario, teniendo en cuenta que éstos están dentro de los capítulos analizados en las 

matrices a la luz de las perspectivas de la masculinidad propuestas por Eleonor Faur. 

En Gallito Ramírez, se seleccionaron los capítulos 3, 11 y 63, donde los personajes 

estudiados se ubicaron en la perspectiva conservadora, y ninguno en la mito-poética, como 

tampoco en la de grupos específicos. 

   El personaje masculino principal es Gallito Ramírez, el 

protagonista, un joven entre sus veinte años, sin estudios, 

que trabaja en una gallera, tiene una novia de su mismo 

nivel social, con el sueño de ser boxeador, vive con su 

mamá y su media hermana y está eternamente enamorado 

de “La Mencha”, la niña rica del pueblo. 

    Gallito es el hombre de la casa, su mamá trabaja como 

empleada en la hacienda de la familia Lavalle y su 

hermana se dedica a la confección de prendas de vestir. A pesar de ser la madre quien provee 

en el hogar, Gallito tiene un rol dominante dentro de la familia. 

Gallito se dedica a hacer trabajos en la hacienda Lavalle y además labora en una gallera. Su 

gran sueño es convertirse en boxeador, no le interesa estudiar, le gustan las mujeres bonitas y 

el trago. Gallito no lo sabe, pero es parte de la familia Lavalle y la hacienda donde ellos viven 

le pertenece en realidad a él, a pesar de no ser un hijo legítimo Lavalle, pero al ser hombre 

tiene prioridad sobre su otra media hermana que sí es hija del matrimonio. 
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   Gallito es novio de Diana Portete, que tiene completo conocimiento de los sentimientos del 

personaje principal por “La Mencha” y sabe que por su condición social no representa 

competencia al lado de la niña Lavalle. Ella ama a Gallito y está dispuesta a estar para él 

cuando no esté con “La Mencha”, nunca le reprocha la existencia del triángulo amoroso, pero 

sí lo sufre. 

   “La Mencha” es la consentida de la familia Lavalle, toda su infancia la vivió con Gallito y 

crecieron juntos, pero al terminar el colegio ella se fue al exterior a estudiar (posibilidad que 

solo tenían las mujeres de la época si tenían mucho dinero y su familia se los permitía). 

Siempre estuvo enamorada de Gallito, pero al no ser de su mismo estrato social, ambos son 

conscientes que su amor es imposible. 

    La telenovela al estar en la época de los 80 y desarrollarse en un entorno rural, representa 

una sociedad machista donde el centro de todas las relaciones interpersonales es el hombre. 

Otro personaje masculino relevante en la historia es Enrique Lavalle, el papá de “La Mencha” 

y la cabeza visible de la familia. Él conoce el secreto de su difunto hermano que es el padre 

de Gallito y a quien pertenecía la hacienda. Su hermano en el lecho de muerte le hizo 

prometer que al Gallito cumplir la mayoría de edad iba a contarle la verdad de su origen y 

entregarle la hacienda. Sin embargo, su gusto por la riqueza y la vergüenza de cederla a un 

joven “impuro” hacen que tenga dudas en cumplir su promesa, pero en compensación apoya 

a Gallito en muchas cosas. 

   Para el caso de Yo soy Betty, la fea, se encontraron personajes masculinos que encajan en 

las diferentes  perspectivas de la masculinidad que propone Eleonor Faur. Los capítulos 

escogidos fueron el 1, el 28 y el 38, que resumen los principales rasgos de los personajes de 

la telenovela. 

   En cuanto a la perspectiva conservadora, se encontró que diversos personajes encajan en 

ella, entre ellos se encuentran el protagonista Armando Mendoza, y los personajes de apoyo 
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Mario Calderón, Gutiérrez, Daniel Valencia (antagonista) y Hermes Pinzón. Los cuatro 

primeros tienen en común el autoritarismo de los cargos que ocupan, pues son 

administrativos de la compañía, son mujeriegos y están 

pendientes a coquetear con las mujeres que trabajan en 

su medio. Aunque poseen las mismas características 

conservadoras hay unos que se encuentran en niveles 

superiores a otros, teniendo en cuenta la clase social, el 

cargo y el apellido, pues para la época en que se emite 

la novela, finales de los 90, los apellidos clasistas manejan una gran relevancia, es así como 

Gutiérrez se ubica por debajo de una pirámide en cuya cima están Armando, Daniel y Mario. 

    Éstos personajes son respetados por sus parejas, subalternos y 

subalternas, los otros hombres los miran como ejemplos a seguir y 

algunas mujeres desean estar con ellos a pesar de su carácter. Para 

el caso de Armando, el protagonista, que es un hombre rico, 

machista, malgeniado y está en sus treinta años, su novia Marcela 

Valencia vive vigilándolo pues está constantemente rodeado por 

mujeres y ella no confía en su fidelidad,  pero espera que después de que se casen él cambie. 

Aquí persiste la creencia popular de que “el matrimonio arregla al hombre infiel”. Por su 

parte, Mario Calderón se rehúsa  a la idea de que su compinche se someta a la fidelidad, por 

lo que cuadra planes con modelos a los que sabe que Armando no se puede resistir. Mario es 

un soltero empedernido y dista de la idea tradicional de tener una familia e hijos, él prefiere 

ser por siempre rico y soltero. 

    Daniel valencia, es cuñado de Armando y están dentro de la misma clase social, es 

amargado y solitario y concibe a las mujeres como un objeto sexual. Y Gutiérrez, es el jefe de 

personal de Ecomoda, razón que usa para aprovecharse de sus empleadas con acosos sexuales 
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aunque esté casado. Con este personaje sucede algo particular, pues aunque es muy 

mujeriego le teme a su esposa y trata de mantener sus aventuras lejos de los oídos de ella. 

Las relaciones de estos cuatro personajes con respecto a los demás hombres y mujeres están 

mediadas por su poder y carácter fuerte. El protagonista es autoritario y mujeriego y está 

cómodo con eso, pues es el presidente de la compañía y esos comportamientos le merecen el 

respeto de sus trabajadores y admiradoras. 

    Un aspecto importante es que el personaje de 

Armando al ir evolucionando la historia, desarrolla 

cambios, ubicándose al inicio en una perspectiva 

conservadora y después en algunos capítulos se 

ubica en la mito-poética, con comportamientos 

menos machistas, más respetuoso hacia la figura 

femenina y mayor sensibilidad. 

   El rol de Betty, la protagonista, es importante porque influye en el cambio de Armando y le 

da valor al papel de la mujer en cargos administrativos, pues termina teniendo mayores 

conocimientos y cargos que él en cuestiones administrativas, cosa que el personaje masculino 

no ve con mal. 

   Con Hermes Pinzón la situación cambia de escenario, pues se centra en un ambiente 

doméstico, un hogar de clase media donde él es el líder y la autoridad. Es el padre de la 

protagonista, Betty, ella y su madre se acogen a sus reglas sobreprotectoras y autoritarias. Es 

él quien da los permisos para que su única hija salga y trabaje, su esposa es quien se encarga 

de todas las labores del hogar y es muy celoso de las compañías masculinas de su hija, quien 

sólo tiene un amigo. Aun así, ella es su gran orgullo y no le importó gastar mucho dinero en 

su educación, por ello vive preocupado porque ella consiga un empleo donde tenga un cargo 

acorde a su preparación académica. 
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   Para la telenovela anterior y ésta el papel de los padres se mantiene en la figura protectora y 

cabeza del hogar, “El hombre de la casa” es quien manda y toma decisiones, pero a diferencia 

la hija mujer aquí es vista por su padre como un ser importante, independientemente de su 

género. 

    En la perspectiva mito poética se ubican dos personajes de apoyo, Nicolás Mora y Freddy 

Contreras. Nicolás es el mejor amigo y 

confidente de Betty, él demuestra una gran 

sensibilidad  al confesarle a ella sus desgracias 

amorosas y económicas, sus ganas de ser 

aceptado por las mujeres a pesar de su aspecto 

de “bobo”. Y Freddy, se ubica en la feminidad; es un hombre preocupado por su aspecto 

físico, cosa que se aleja del tabú que le deja lo estético a las mujeres. Estos personajes son el 

objeto de burla de los demás aunque se esfuercen por ser bellos y aceptados, pues se 

encuentran envueltos en el mundo del diseño de modas y  la novela se sitúa en un contexto 

donde la belleza es primordial. 

   En los grupos específicos se encuentra el antagonista, Hugo Lombardi, quien es 

homosexual. A diferencia de los demás hombres de su círculo social y laboral no se viste de 

saco y corbata, sino con pantalones ajustados y camisas de seda, tiene ademanes femeninos, 

pero no es irrespetado por sus subalternos, al contrario, es temido por ellos pues es el 

diseñador estrella de la compañía (Ecomoda) y pertenece a la alta sociedad bogotana. Sólo 

algunos se dedican en ocasiones a burlarse de su orientación sexual como Armando y Mario, 

esto debido a la cercanía que tienen con él. 

    Hugo detesta todo lo que no es hermoso a sus ojos y está orgulloso de su orientación 

sexual pues tiene una pareja estable, es respetado por los demás y su trabajo es necesario en 

la empresa. 
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   En Hasta que la plata nos separe se analizaron los capítulos, 1, 93 y 160. Al igual que en Yo 

soy Betty, la fea, se encontraron personajes que encajan en las tres perspectivas de 

masculinidad estudiadas.  Además, personajes como el protagonista y el antagonista se 

ubican en dos perspectivas, la conservadora y la mito-poética. 

   El personaje principal, Rafael Méndez, es un hombre entre los treinta y cuarenta años de 

edad que no posee estabilidad económica (algo completamente alejado del estereotipo 

tradicional masculino) que aún vive con su mama y su hermana, aunque es éste el que las 

mantiene y no las deja trabajar, volcando sobre sí mismo la carga del núcleo familiar. 

   Esta familia no tiene figura paterna tradicional por lo que se convierte en un nuevo modelo 

de familia, en que a pesar de que el hombre es quien da el sustento no es el hombre que se 

espera que lo haga pues es el hijo quien ha asumido el rol que le hubiese correspondido al 

padre. 

    Rafael Méndez se dedica a la venta 

informal de artículos varios que 

incluyen desde ropa interior femenina 

hasta bebidas alcohólicas. Cabe 

resaltar que esta familia vive en un 

barrio de clase media-baja de la 

capital del país, lo que a su vez 

rompe con el esquema de 

masculinidad tradicional. 

    Este personaje tiene una novia llamada Victoria ‘Vicky” Parra, quien es una mujer 

controladora y manipuladora que llega a ser una piedra en el zapato para Rafael, pues lo 

manipula y este no está ejerciendo el rol tradicional sobre ella, ella no es sumisa ante él, pero 
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a pesar de eso se mantiene el estereotipo pues ella no estudia ni trabaja sino que simplemente 

se queda en la casa y se encarga de los quehaceres y de atender a su familia. 

   La familia de Vicky está conformada por sus dos hermanos quienes son comparados con 

gorilas debido a su conducta violenta y su presencia avasalladora, ellos son una forma que 

tiene Vicky de ejercer presión e infundir miedo sobre Rafael para controlarlo. El padre de 

Vicky, don Gastón, es dueño de una carnicería, tiene dinero a pesar de vivir en el mismo 

barrio que Rafael y es muy tradicionalista en su forma de ver el mundo, por ejemplo en la 

cuestión de la unión matrimonial. 

   En el otro extremo encontramos a Alejandra Maldonado, una mujer trabajadora cuyo 

apellido la incluye en la clase alta de la sociedad, pero que debido a malos negocios se 

encuentra en una mala situación financiera, a pesar de esto, ella es quien se hace cargo de su 

entonces novio, Rubén Valenzuela, un abogado que quedó en la bancarrota y cuyo nombre es 

tan aborrecido que consigue, supuestamente solo contratos pequeños. 

   Aquí se da un giro a el rol del hombre y la mujer y un hombre con mala situación 

económica no corresponde al estereotipo de “macho” y mucho menos uno de quien la novia 

se hace cargo económicamente. 

    En esta telenovela se da un giro a los roles tradicionales de lo masculino y lo femenino 

empezando porque una mujer es la que ocupa el cargo de Jefe (Gerente Comercial) de un 

concesionario de autos, pero se mantiene un poco el tema de lo masculino por encima de lo 

femenino al presentar la figura de “presidente” un cargo de mayor jerarquía y que es  

ocupado por un hombre.  

    También se encuentran masculinidades sensibles y que se inclinan hacia los sentimientos y 

hacia lo históricamente femenino como son: “El Dandy”, quien por enamorar a una mujer se 

convierte en vegetariano, y que desarrolla tanta sensibilidad como para arriesgar esa misma 

relación para ayudarla a ella y a su amiga, para declararle sus sentimientos en público, para 
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llorar en público y para adoptar estas nuevas costumbres que se alejan de los preceptos 

masculinos como es salir cada noche a conseguir mujeres para tener relaciones sexuales. 

Además, se encuentra Ramírez un cuarentón con un sueldo promedio que aún vive con su 

madre y quien aún debe rendirle cuentas a ella, él eventualmente descubre su escondida  

inclinación sexual hacia los hombres, se empodera de ello, y sale “del closet” consigue una 

pareja, Michel, y ambos encuentran una estabilidad como pareja. Jiménez es otro personaje 

que es dominado por su esposa. 

   En contraste, 

aún se mantienen 

masculinidades 

como la que 

alardea Edgar 

Marino, quien 

tiene 7 hijos y 

contando, todos 

con mujeres diferentes, quien trata de que Ramírez oculte su orientación sexual como forma 

de protegerse a sí mismo, quien frecuenta bares de streaptease o anda en búsqueda de nuevas 

mujeres para comprobar su virilidad ante los demás. 

   También se encuentra en esta categoría Rubén Valenzuela, quien a pesar de ser mantenido 

en cierta medida por su novia, busca aparentar el estereotipo de masculinidad preexistente y 

quien además frecuenta lugares y anda en busca de mujeres para satisfacer su apetito sexual, 

pero este personaje eventualmente sufre de una fase en que su sexualidad se ve afectada lo 

que por supuesto se ve directamente reflejado en su virilidad. 

    En El Secretario, hay una clara muestra de cómo ha evolucionado la masculinidad tanto en 

el ámbito profesional como en el ámbito familiar e individual. De esta telenovela se 
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analizaron los capítulos 3, 16 y 38 con personajes en todas las perspectivas estudiadas, como 

en las dos telenovelas anteriores, con la diferencia que el personaje protagónico no se ubica 

en la perspectiva conservadora, sino en la mito-poética. 

    Emilio Romero, protagonista, es un hombre entre los 30 y 

35 años que trata de ser el padre que durante 7 años no fue 

para su hija ya que la madre de ésta no le hizo saber de su 

existencia. A pesar de su preparación profesional, Emilio 

acepta el trabajo de ‘secretario’ aunque esto vaya contra su 

masculinidad y principios como hombre, alterando 

totalmente el orden social y generacional que ya existe en el 

país y ciudad donde es desarrollada la novela (Bogotá). 

    Emilio es un hombre sensible, tierno y amoroso lo que ubica al personaje en la perspectiva 

mito-poética, ya que normalmente, los hombres no son sensibles sino todo lo contrario, son 

de carácter fuerte y no exteriorizan dichas emociones. 

    La jefa de Emilio es una mujer con mucho porte e inteligencia, lo que permite encontrar un 

cambio de roles, ya que el hombre es ‘mandado’ por una mujer y mucho más al ser llamado 

su ‘secretario’. Es decir, hay doble cambio de roles, ya que además de ser Emilio comandado 

por una mujer, tiene asignado un cargo tradicionalmente ocupado por mujeres. 

    Paralelamente, los antagonistas Mario y Félix, son hombres millonarios, mujeriegos  y 

jefes superiores de la empresa en donde se desarrolla la telenovela, son respetados por los 

empleados, significativamente más por las empleadas, una perspectiva conservadora; 

perspectiva que entra en conflicto con la de tipo mito-poética (feminidad) ya que dichos 

personajes se preocupan excesivamente por su aspecto físico; piel, vestimenta, cabello y 

cuerpo. 
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    Por otro lado, Franklin Sotomayor, padre adoptivo de la hija de Emilio, un publicista 

reconocido y bien pagado, es quien sostiene su hogar, su esposa no trabaja y solo se dedica a 

atender a su hija y a dar órdenes en el hogar. Aunque Franklin es un hombre de entre 35 y 40 

años del tipo ‘macho’, que suele ser quien manda y pone las reglas en su hogar, y a pesar de 

ser el líder en su trabajo, en su casa es gobernado y sometido por su altanera y controladora 

esposa, Lorena. 

    Finalmente, 

está el grupo 

administrativo de 

la empresa, un 

trío de hombres 

entre los 30 y 50 

años quienes 

están a cargo de 

la operación 

financiera de la empresa, quienes antes de ser unos hombres respetables, serios e inteligentes, 

por el contrario, son los payasos de la oficina. 

Chismosos, flojos, graciosos, cómplices entre ellos, se la pasan averiguando la vida de todos 

en la empresa como ‘típica y socialmente’ lo harían las mujeres. 

    Ganan un sueldo que apenas les alcanza para cubrir deudas y mantener su hogar de clase 

media, lo cual no es lo usual, ya que por ser hombres generalmente reciben sueldos altos 

incluso mayor al de las mujeres. 

    Como se pudo evidenciar, los personajes masculinos de telenovela en telenovela sufrieron 

cambios, en la primera (Gallito Ramírez), todos se ubicaban en la perspectiva conservadora, y 

en las tres siguientes los personajes se desarrollaron bajo las distintas perspectivas, lo que 
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muestra que en las historias se mantuvieron roles pero se agregaron otros, asunto 

directamente ligado al contexto social, pues desde los finales de siglo vienen reclamando 

espacios las mujeres y los miembros de la comunidad LGTBI. 

    Además, hay personajes que no se ubican en una sola perspectiva y otros que van 

desarrollando su masculinidad a lo largo de la historia, como el caso de Armando, al pasar de 

muy machista aun grado menor y el caso de Ramírez, que descubre su atracción sexual hacia 

otros hombres y decide hacerlo público.  

    La figura masculina en la sociedad  va sufriendo transformaciones; nuevas formas de 

verse, sentirse y dirigirse a los demás, realidad que se pudo evidenciar en la mayoría de las 

telenovelas aquí analizadas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



72 
 

 

9.3.Análisis de personajes masculinos entre telenovelas  

 

    En este punto, se analizarán las similitudes y diferencias que se dan en las 4 telenovelas a 

partir de sus personajes masculinos, teniendo en cuenta la época en que se desarrollan y la 

narrativa de cada una. 

   Existe una curiosa similitud entre las telenovelas Yo soy Betty, La Fea, El Secretario y 

Hasta Que La Plata Nos Separe; sus personajes masculinos, tanto principales como 

secundarios, pertenecen a la perspectiva mito-poética. 

   Algunos de sus personajes, principales y secundarios, son hombres que cuidan mucho de su 

aspecto físico aunque siempre guardan el estereotipo de hombre ‘macho’, conquistador y 

coqueto.  

    Igualmente, en estas 3 novelas, los personajes secundarios ocupan un lugar importante, ya 

que la historia no se centra únicamente en los protagonistas, sino que se le da diversidad a la 

narrativa mostrando las vivencias paralelas de otros personajes.  

   En estas 3 novelas, los homosexuales tienen una significativa participación. Aunque estén 

desarrolladas en distintas décadas, lejanas unas de otras, los grupos específicos de diversidad 

sexual siempre son incluidos en las historias como personajes importantes que transmiten un 

mensaje dentro de la novela, sin importar si fue emitida en 1998, 2006 o 2011.   

   En El Secretario, Gallito Ramírez y Hasta Que La Plata Nos Separe, los personajes 

principales ocupan una posición laboral y social inferior y por debajo de las protagonistas 

femeninas, quienes comandan y son jefes de empresas importantes o tienen dinero. 

   En casos concretos como el de Emilio Romero (El Secretario) y Rafaél Méndez (Hasta Que 

La Plata Nos Separe) en el que claramente se denotan comportamientos descritos en la 

perspectiva conservadora, también se reflejan actitudes de la perspectiva mito-poética, tales 
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como la sensibilidad, la ternura, el enamoramiento, entre otras actitudes que se ven opacadas 

debido a la presión cultural y social machista en la que se desarrolla la novela. 
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9.4.Interacción de roles 

 

   En este punto se analizará de qué forma se perciben entre los personajes de las telenovelas 

las distintas formas de ser hombre, si son aprobadas o rechazadas. También cómo es la 

relación entre los personajes femeninos, su interacción con los hombres, si se refleja 

inferioridad, superioridad o igualdad. Al poner a conversar estos aspectos se puede dar una 

imagen del contexto en que se encontraba Colombia durante la emisión de cada telenovela. 

   Las telenovelas tienen un fin comercial, buscan llegar a la mayor cantidad de personas 

posibles, por lo tanto deben agradar al colombiano promedio, su contenido debe ser validado 

por los espectadores. En este sentido los comportamientos que son rechazados dentro de la 

telenovela, también deben ser los rechazados en el día a día colombiano, así mismo las 

conductas que son bien recibidas dentro del melodrama deben ser las bien vistas en la 

cotidianidad colombiana. Lo que puede dar una imagen de cómo percibe Colombia los 

cambios en las masculinidades; o más bien los aspectos que han sido agregados a la 

construcción de masculinidad ya existente. 

    En Betty la Fea, el personaje del papá de la protagonista tiene actitudes machistas, es lo 

que se dice “el hombre de la casa”, es quien toma las decisiones, quien dice a dónde puede ir 

Betty, su esposa no tiene voto en las medidas que se toman. Cabe resaltar que el hombre es 

percibido como un gran esposo y padre, su comportamiento es totalmente validado por su 

cónyuge y su hija, quienes tal vez no están de acuerdo con algunas actuaciones, pero respetan 

lo que dice la cabeza del hogar, lo mismo sucede en Gallito Ramírez, donde la figura paterna 

más relevante es el papá de “La Mencha”, quien debido a su condición económica de 

comodidades y el entorno rural, puede proteger de otra forma a sus mujeres, no tanto 

diciendo que no; pero es quien toma todas las decisiones. 
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    El personaje secundario de Mario en Betty la Fea, es un hombre mujeriego, y ese es 

precisamente el encanto que le ven las 

mujeres, algo parecido sucede con Javier 

Ramírez, que abiertamente muestra su 

amor por “La Mencha” mientras tiene 

una relación oficial con alguien más y 

nadie le reprocha este comportamiento. 

    Con respecto a la diversidad sexual, 

personajes como Hugo Lombardi en Betty la Fea quien es abiertamente gay es respetado, 

pero esto se debe más a su posición de jefe y persona 

de poder y a la seguridad que él transmite; porque en 

la misma telenovela el protagonista en una ocasión se 

viste de travesti que es una figura controversial, el 

hecho de ser encarnada por el protagonista da validez al comportamiento, pero al mismo 

tiempo se ve en la comunidad dentro de la telenovela un rechazo. En Hasta que la plata nos 

separe, uno de los personajes es homosexual y en el 

momento en que sale del closet su jefe directo intenta 

“arreglarlo” llevándolo a un cabaret, al final el 

personaje es aceptado, pero atraviesa un proceso 

donde se deja ver 

que si bien es una forma de ser hombre que se reconoce, no 

es del todo aprobada. En El Secretario el personaje 

interpretado por Fabián Mendoza es gay, pero busca 

negarlo a toda costa y tiene un pleito interno ya que en gran 
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parte de la telenovela no se reconoce como tal y lo que parece ser una rivalidad con el 

protagonista es en realidad atracción. 

    En El Secretario está el personaje de Franklin, que es el padrastro de la hija de Emilio (el 

protagonista), que es totalmente lo opuesto a machista, es quien provee económicamente en 

la casa, pero su esposa es quien tiene las riendas en el hogar. Sin embargo es visto dentro de 

la historia como un “debilucho” y delante de otras personas trata de aparentar que es quien 

lleva los pantalones en la relación. Una vez más se reconoce la existencia de otra forma de ser 

hombre, pero no se valida. 
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9.5.Comparación de los protagonistas masculinos de cada telenovela 

 

   Las telenovelas escogidas para este análisis se caracterizan por tener como protagonistas a 

un hombre y una mujer que eventualmente, luego de muchas situaciones, adversidades, etc. 

terminan juntos. Esta investigación se centra particularmente en los personajes masculinos y 

sus características, para esto se describirán y compararán los protagonistas masculinos de las 

telenovelas escogidas.  

    En primer lugar está Gallito Ramírez, el protagonista es un joven en sus 20 años, no tiene 

estudios y sueña con ser campeón mundial de boxeo. Su corazón pertenece a La Mencha, 

pero oficialmente tiene una relación con Diana (una joven de su mismo estrato social). Diana 

y La Mencha sabe cada una de la existencia de la otra, la primera sabe que Gallito sólo está 

con ella porque no puede estar con la niña consentida de la familia Lavalle y que en el 

momento en que pueda estar con ella, la dejará.  Es un hombre celoso, impulsivo, agresivo, 

orgulloso, le gusta el trago y las mujeres. Por ley, la hacienda Las Palmeras le pertenece, ya 

que es hijo de un Lavalle. Al final de la telenovela su relación con la protagonista es validada 

por esto, porque no es tan “impuro” como se creía. Vive con su mamá y una media hermana, 

es el hombre de la casa y ejerce un rol dominante con las mujeres que lo rodean directamente. 

Por otro lado, se encuentra Armando Mendoza protagonista de Yo soy Betty, La Fea, un 

hombre que está en sus treintas, es rico, presidente de su empresa y tiene un carácter fuerte, 

amargado, autoritario y mujeriego, amante de la belleza femenina. Es físicamente atractivo y 

dirige una empresa de diseño de modas, cosa que aprovecha porque al estar rodeado de 

modelos las toma como amantes a pesar de estar comprometido con su novia.  

    Se compromete en matrimonio con su novia, Marcela Valencia por cuestiones sociales, 

pues ella posee su misma condición social, es accionista de su empresa y le ha aguantado sus 

infidelidades con la condición de que se case con ella. Es posesivo y celoso, pero valora la 
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inteligencia femenina y gracias a ello le da un lugar importante en su empresa a Betty, quien 

termina siendo su verdadero amor. Armando al inicio de la telenovela se encuentra en una 

perspectiva conservadora, pero al desarrollarse la historia encaja en ocasiones en la 

perspectiva mito-poética.  

    En el caso de Rafael Méndez protagonista de Hasta que la Plata nos Separe quien es un 

hombre humilde y trabajador que cuenta con lo que parece ser la mala suerte de encontrarse 

con Alejandra Maldonado, estrellar su carro hasta el punto de tirarla por un barranco y a 

quien adeuda más de 100 millones de pesos. Rafael vive con su mama y su hermana y es la 

figura masculina y paterna de la familia a su vez que el único sustento económico de esta. 

    Además es novio de Vicky Parra quien es una mujer celosa, manipuladora que tiene dos 

hermanos y un padre intimidantes y no teme hacer uso de ello para manipular a Rafael.  

   Alejandra es en primera instancia jefe de Rafael, por cuenta de ella él recibió muchos 

maltratos  pero luego la situación da un giro y Rafael termina jerárquicamente más arriba que 

ella en Colombiautos. Rafael está profundamente enamorado de alejandra y a pesar de los 

maltratos, situación social y económica y las diferentes situaciones que les impiden estar 

juntos siempre vela por el bienestar de ella hasta el punto de arriesgar su propio pellejo, 

aunque ella lo ignore. Rafael cuenta con características tanto conservadoras como mito-

poéticas a lo largo de la telenovela. 

    Por último está Emilio, ‘El Secretario’, quien por necesidad y a regañadientes, acepta el 

trabajo de secretario en Copito Corporation. Se enamora de su jefa, Antonia, quien es novia 

de Félix Segura, dueño y presidente de la empresa.  

    Emilio es un hombre de buen corazón, tierno y honesto que busca ser un verdadero padre 

para su hija. Enamorado de Antonia, hace cualquier cosa por ella, la ayuda en todo y se 

convierte en su confidente aunque por dentro sufre al verla en brazos de Félix quien la engaña 

con su mejor amiga. Este personaje es juzgado, rechazado y burlado por sus compañeros de 
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trabajo por ocupar el cargo de ‘secretario’, ya que social e históricamente es un cargo 

ocupado por mujeres. 

    Sin importarle nada y con mucha personalidad y optimismo, Emilio supera todos los 

obstáculos que se le presentan para poder estar con su hija, y a su vez durante el desarrollo de 

la novela, se gana el corazón de Antonia aunque no pueden estar juntos ya que Antonia se 

casa con Félix. 

    Después de descubrir las mentiras y engaños de Félix Segura para con la empresa y 

Antonia, ésta finalmente decide divorciarse y apropiarse de Copito Corporation y ser la nueva 

dueña. Emilio y Antonia, deciden ser felices juntos luego de todas las pruebas que tuvieron 

que pasar por varios meses. 

    A raíz de los planteamientos anteriores, es de suma importancia resaltar que todos los 

personajes cuentan con una dualidad amorosa, y a todos se les presenta como un obstáculo 

para poder concretar una relación con la persona que de verdad les interesa, quien viene a ser 

su co-protagonista.  

    Además, todos se encuentran en una lucha de clases o roles a la hora de concretar la 

relación que desean, es decir, la condición social y económica aún juega un papel 

determinante a la hora de describir la masculinidad a lo largo de todas las telenovelas y en ese 

sentido a lo largo de cuatro décadas diferentes y a pesar de que terminan juntos estos 

protagonistas de diferentes sectores sociales, se ve como un rompimiento de esquemas y no 

como algo normal, e incluso como un acto de amor verídico.  

    A pesar de estas diferencias cabe resaltar que se han dado cambios o adiciones en los 

comportamientos tradicionalmente masculinos de estos individuos, lo cual se debe mirar 

desde una perspectiva cronológica.  

     En ese sentido, se encuentra que los comportamientos y actuaciones de Javier de “Gallito 

Ramirez” están completamente enmarcados  en la perspectiva conservadora mientras que los 
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otros tres personajes tienen actitudes características conservadoras, usualmente suscitadas por 

presión social, y a su vez poseen características de la perspectiva mito-poética y en algunos 

casos inclusive de grupos específicos, avanzando de forma gradual, siendo así Emilio, 

protagonista de El Secretario, quien presenta en mayor medida características de la 

perspectiva mito-poética. 

    A pesar de este avance con el paso de los años sucede que estas son simples adiciones ya 

que no se han erradicado completamente la característica conservadora, simplemente se han 

adicionado actitudes y características de otro tipo de masculinidades sin dejar de lado el 

concepto tradicional de hombre para construir los personajes.  
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10. Conclusión 

 

     Después de aplicar las matrices que a la luz de las perspectivas de la masculinidad de 

Eleonor Faur permitieron analizar los personajes masculinos dentro y entre las telenovelas 

Gallito Ramírez, Yo soy Betty, la fea, Hasta que la plata nos separe y El secretario, el grupo 

investigador llega a las siguientes conclusiones: 

    En primer lugar, al analizar los cambios de la masculinidad en Colombia a través de las 

telenovelas en cuestión, se evidenció que sí existen cambios, pues entran a formar parte de las 

historias y personajes nuevas categorías y formas de ser masculino.  Es así como se pasa de 

una telenovela como Gallito Ramírez, con todos sus personajes con masculinidad 

conservadora a novelas como Yo soy Betty, la fea, Hasta que la Plata nos separe y el 

Secretario con personajes con masculinidades sensibles y con preferencias     homosexuales.  

    Por su parte, si bien es cierto que hubo cambios, es preciso mencionar que no existen 

transiciones, es decir, las telenovelas colombianas a lo largo del periodo de tiempo estudiado 

fueron incluyendo nuevas categorías de masculinidad, pero permaneció el ingrediente 

machista y conservador en ellas.  

     Además, cabe resaltar que algunos de los personajes masculinos no han dejado de manejar 

del todo el concepto hegemónico de masculinidad, sino que han adherido otros 

comportamientos o actitudes mito-poéticas a su forma de vivir, pues la sociedad aun ejerce 

demasiada presión y no ha desmitificado las atribuciones de lo que es femenino y masculino. 

    Por otra parte, se valida la hipótesis planteada sobre si había un cambio en el concepto de 

masculinidad representado en los personajes masculinos de las telenovelas, pues éstas con el 

tiempo fueron agregando a su concepto de masculinidad las sensibilidades y feminidades, 

aunque sin abandonar la postura conservadora.  

    Teniendo en cuenta lo anterior, se trae a colación el peso de la sociedad en la forma en que 

cambian o no los conceptos y comportamientos. Las telenovelas son el espejo de una 
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sociedad que exige cambios en materia de igualdad de género, de allí que las tramas hayan 

empezado a incluir masculinidades mito-poéticas y de grupos específicos, pero también ha 

perpetuado la presencia de las masculinidades conservadoras. 

    También, en algunos casos la masculinidad de un hombre se mide por su dinero, apellido y 

cantidad de mujeres, una mirada conservadora de la masculinidad que se evidencia 

fuertemente en Gallito Ramírez y en personajes como Marino en Hasta que la Plata nos 

separe y Mario en El secretario. Lo mismo sucede con el homosexualismo, con Hugo 

Lombardi, quien es respetado porque pertenece a una clase social alta y adinerada. 

    En cuanto a la interacción de roles, existe una tolerancia a la presencia de la masculinidad 

conservadora, con mujeres sumisas y admiradoras de hombres mujeriegos, pero también una 

nueva y positiva mirada hacía el homosexualismo y su presencia en el entorno laboral.  

     Escalar socialmente es algo que se resalta en todas las telenovelas analizadas, para algunos 

es sinónimo de fortalecimiento masculinidad como Rubén Valenzuela  y para otros la 

validación de la misma como Armando Mendoza.  

     El papel femenino también es objeto de conclusión, pues aunque en Gallito Ramírez, El 

Secretario y en Hasta que la plata nos separe ellas tiene un status social mayor, no se 

mantiene la diferencia, es el hombre quien escala socialmente y no deja a la mujer en la cima 

de la pirámide económica. A diferencia de Betty, que logra escalar hasta llegar a ser jefe de 

Armando.  

      Para el caso de la academia, existen pocos estudios que ahonden en el tema específico, 

dejando el debate abierto y mucho por estudiar.  

     Avanzar en el cambio de los conceptos de la masculinidad es una tarea de la sociedad, en 

la medida en que ésta vaya cambiando sus paradigmas, las telenovelas los irán reflejando en 

sus historias y personajes.  
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